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La Obra Social es un centro donde los más 
pobres y abandonados de nuestra sociedad 
pueden acudir para salir de su situación de 
pobreza y exclusión social. La característi-
ca que más la define, con relación a otras 
organizaciones o entidades similares, es la 
atención integral de la persona sin límites 
de tiempo, en un compromiso verdadero. 
Cada persona que llega a nuestro hogar 
se convierte en miembro de la familia; no 
es un número, ni una estadística, y si desea 
recuperarse, recibirá el apoyo necesario, sin 
importar el coste o la duración de esa ayu-
da, dentro de los lógicos límites de una ins-
titución benéfica con recursos limitados.

Es una asociación de ánimo no lucrativo 
con personalidad jurídica propia, decla-
rada de utilidad pública, dedicada a la 
rehabilitación de personas abandonadas 
y marginadas. Los colectivos que atende-
mos, principalmente, son los que carecen de 
atención por parte de los recursos públicos 
y privados, los más abandonadas: indomi-
ciliados, alcohólicos, enfermos mentales, 
inadaptados sociales, personas sin hogar 
o en grave situación de precariedad eco-
nómica, discapacitados de diverso grado, 
etc. La plantilla está formada por unas 
70 personas, entre voluntarios y personal 
laboral.
La OSdAD posee un Centro Especial de Em-
pleo dedicado a la fabricación de muebles 
y artículos de decoración. Es entidad cola-
boradora con Servicios Sociales con el N.º 
08/114, inscrita en el Registro Municipal 
de Entidades Ciudadanas con el n.º 168. 
Fue declarada de Utilidad Pública por Or-
den Ministerial de 20 de marzo de 1997. Es 
independiente de ideologías políticas y no 
pertenece en exclusiva a ninguna confesión 

religiosa en particular. Se fundamenta en la 
solidaridad y en valores éticos y evangéli-
cos. Sus responsables profesan la fe de la 
Iglesia Católica, pero se respeta plenamen-
te la libertad de opciones y creencias de los 
trabajadores y voluntarios.
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AGUSTÍN MELIÁN GARCÍA
PSIQUIATRA

A
un cuando no es habi-
tual que nos miremos el 
ombligo, en una ocasión 
como ésta, la celebración 
de los cincuenta números 

de PUNTO DE ENCUENTRO, parece 
conveniente fijarse en los hitos alcanza-
dos desde el momento en que, vencidas 
las resistencias iniciales del Hermano 
Jesús, consecuentes con su humildad y 
pudor, pudimos poner en marcha aquel 
primer intento de acercarnos a ustedes 
y que denominamos sencillamente NO-
TICIAS DE LA OBRA. Se trataba de de-
volver a la sociedad canaria toda la so-
lidaridad mostrada, poniendo el acento 
en el trabajo bien hecho por nuestra 
querida Obra Social de Acogida y Desa-
rrollo (OSDAD). Y para ello, pensamos, 
nada mejor que informar sobre las vici-
situdes de la misma, de su día a día y el 
empeño decidido en atender a los más 
necesitados. Nos parecía necesario que 
una Obra tan buena y necesaria fuese 
más conocida, porque ello ayudaría a 
muchas más personas que sufrían pro-
blemas de dependencia física y psíqui-
ca, pobreza y marginalidad.
En ese pequeño folleto, de pocas pági-
nas y a una sola tinta, impreso por una 
litografía de manera altruista, fuimos 
dando a la luz los primeros pasos de la 
OSDAD, que, con el tiempo, sería ob-
jeto de múltiples reconocimientos por 
todas las instituciones de nuestra tie-
rra, desde el Premio Humanidades del 
Club Rotario de Las Palmas de Gran Ca-
naria en 1995 hasta ser distinguida por 
sus Acciones Altruistas y Solidarias con 
el Premio Canarias en 2010. Y en me-
dio, una larga lista de la que cualquiera 

podría sentirse legítimamente orgullo-
so, Medalla de Plata del Ayuntamiento 
de Las Palmas de Gran Canaria, Premio 
Canarias 7 por sus Valores Humanos y 
Premio Canarias Emplea, por citar solo 
algunas distinciones de una relación 
que sería interminable.
Junto a ese folleto editábamos otro de 
circulación interna, CARISMA, fruto del 
trabajo de los propios acogidos y que 
se hacía con una ilusión y entrega for-
midables y que también tuvo un gran 
éxito. Pero, en mayo de 1999, pusimos 
en marcha, PUNTO DE ENCUENTRO, 
una publicación en formato revista que, 
tal y como decimos en la maqueta de 
la misma, tiene como objetivo “la re-
flexión y divulgación de valores huma-
nos y solidarios, así como la formación, 
desarrollo e integración socio-laboral 
de personas desfavorecidas y activida-
des inherentes a la OSDAD”.
Desde entonces y durante estos 16 úl-
timos años, en las páginas de PUNTO 
DE ENCUENTRO, multitud de perso-
nas han colaborado en este propósito, 
sin duda ambicioso, pero también muy 
apegado a la realidad social, destilando 
humanidad a raudales y representando 
un ejemplo de solidaridad con los más 
desfavorecidos, con los que, tal y como 
le gusta señalar al Hermano Jesús, son 
“los últimos de los últimos”.
En sus artículos, se ha pasado revista 
de manera monográfica a temas de ac-
tualidad siempre candente pero tam-
bién de preocupación social constante, 
como, entre otros, la lealtad, la doble 
moral del medio ambiente, la toleran-
cia, la mentira, la familia, la soledad, la 
ruta del excluido social, el individua-

lismo, la discapacidad, los retos de la 
educación en el nuevo siglo, la mujer, la 
vocación, la responsabilidad, la dema-
gogia, la esperanza y el amor. La revista 
ha contado desde su segundo número 
con un epílogo especial, firmado por el 
Presidente, a modo de Reflexiones en 
voz alta, el título que las agrupa y que 
durante 64 ocasiones, con su muy par-
ticular estilo, siempre sencillo a la par 
que riguroso, ha terminado por centrar 
las reflexiones de nuestros articulistas.
La revista cuenta con unos colabora-
dores fijos y que nos consta son muy 
leídos, José Antonio González Dávila, 
Aixa Lorenzo y Saulo Pérez Gil, quienes 
con muy buena pluma, ponen el acen-
to en algún aspecto del tema, tratado 
siempre con humor, amenidad, sutile-
za y el necesario enfoque humanista y 
crítico, todo ello sin merma alguna de 
su rigurosidad. Por sus páginas y lle-
vadas de la mano magistral de Doris 
Benítez han desfilado incontables per-
sonas que nos han contado sus vidas, 
nos han abierto sus corazones, sus 
Perfiles, como honestamente se titula 
la sección. A lo largo de tantos núme-
ros, puede señalarse que, sin duda, nos 
alecciona aprendiendo humanidad.
Contamos con la gran fortuna de dispo-
ner de otro buen número de colabora-
dores, profesionales todos de la judica-
tura, medicina y otras ramas del saber, 
que han convertido nuestra revista en 
un verdadero PUNTO DE ENCUENTRO, 
que pretende seguir contando con su 
atención y apoyo, al menos los próxi-
mos cincuenta números.

Tomás Reyes Martín
Miembro del Consejo de Redacción

de Punto de Encuentro

50 Números de
Punto de Encuentro
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C 
on el presente número la re-
vista de la Obra Social “Pun-
to de Encuentro” alcanza su 
número 50. Parece una cifra 
modesta, pero si valoramos 

el esfuerzo de tantos que lo han hecho 
posible, lo mismo en lo económico que 
colaborando en la publicación de cada 
número, la sensación que se obtiene es 
la de un trabajo duro y bien hecho.
Nunca se ponderará suficientemente la 
importancia de las revistas, una publi-
cación que, a diferencia de los diarios, 
sale con otra periodicidad y persigue 
metas seleccionadas, por lo común re-
lacionadas con el mundo de la cultura y 
el intercambio de ideas.
A estas directrices ha respondido la 
revista de la Obra Social “Punto de En-
cuentro”. Sirviéndolas, que se ha incor-
porado al mundo de la cultura en nues-
tras islas y ofrece, en cada ejemplar, 
un muestrario de temas y opiniones 
verdaderamente sorprendente por su 
diversidad y su interés, a pesar de que 
las revistas, actualmente, han perdido 
mucha difusión. Pero nunca haremos 
justicia a su importancia.
En los dichosos años 40 -utilizo el ca-
lificativo en su puro sentido canario, 
para aludir a algo o alguien de lo que 
comenzamos a estar hartos- y, también, 
en los 50 y hasta en los 60; Canarias dis-
frutó de una situación que daba envi-

dia a los peninsulares, pues no podían 
explicarse que en Canarias circularan 
revistas extranjeras, entre ellas como 
cubanas (recuerdo leer habitualmen-
te “Bohemia” y “Carteles”), argentinas, 
brasileñas, etc.
Imagino que se debía a los cambullo-
neros, los cuales sabían que ésas publi-
caciones se las quitaban de las manos 
y las encargaban a los barcos que por 
aquí pasaban, pues, naturalmente, en 
aquellos años no entraban por vías co-
merciales ordinarias. 
No solamente revistas del calado de las 
citadas. Las mujeres canarias leían mu-
cho la revista “Para Ti”, argentina, y los 
niños -entre los cuales me incluyo en 
los años que me correspondieron- te-
níamos una extraordinaria revista juve-
nil, llamada “Billiken”, argentina.
En aquella época el tebeo, expresión 
sustituida hoy por la horrenda yanqui 
de “comic”, había alcanzado un gran ni-
vel en España, pudiendo citarse a: “Chi-
cos”, “Leyendas”, “TBO” (que dio nom-
bre a todas esas publicaciones), etc. 
Pero “Billiken” ganaba a todas en in-
terés cultural, volcado sobre todo en 
Argentina. Yo recuerdo muchas cosas 
de la historia de Argentina, que segura-
mente muchos nacionales de ese gran 
país no saben. Desde Faustino Sar-
miento, al Coronel Castillo, pasando 
por Rosas  y los tiempos anteriores al 

peronismo.
Cuando doña Eva Duarte de Perón vi-
sitó Las Palmas y oró en nuestra Ca-
tedral, acompañada de un inmenso 
gentío, puedo asegurar que muchos y, 
entre ellos yo, estábamos perfectamen-
te preparados para disfrutar de un mo-
mento histórico tan espectacular gra-
cias a esas revistas.
En un viaje mío a Buenos Aires, en la 
plaza de San Telmo, entre los puestos 
de libros y revistas de segunda mano, 
busqué algún ejemplar de aquellos “Bi-
lliken”. Me dijeron en dos puestos que 
era imposible encontrarlos y que eran 
considerados casi como incunables.
He nombrado a Faustino Sarmiento. 
Había nacido analfabeto, lo que no es 
de extrañar, pues todos nacemos con 
esa condición, que unos abandonamos 
y a otros les es negado. Gracias a “Bi-
lliken” supe que sus enemigos políti-
cos, cuando era Ministro de Educación 
y Cultura, lanzaron una cancioncilla que 
decía: “Faustino Sarmiento, maestro ci-
ruela, no sabe escribir y quiere fundar 
escuelas”. Efectivamente, a este hom-
bre se debieron los cimientos de la pri-
mera enseñanza pública argentina, que 
fue la envidia prácticamente del mun-
do entero y, que desgraciadamente, se 
dice que ahora ya no es lo que fue.
En un reciente documental, que reco-
gía imágenes de la infancia del futbolis-

José Mateo Díaz
Ex Magistrado del
Tribunal Supremo

Elogio de
las revistas
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ta argentino Messi, aparecía la escuela 
a la que asistió, en Rosario  e, incluso, 
se veía a una anciana que fue la maes-
tra que lo instruyó en sus primeras le-
tras. Pudimos ver una casa con tejado, 
patio amplio, enorme encerado y los 
habituales pupitres. A mí me recordó 
aulas de mi remota niñez, tales como 
una escuela que se llamaba Salvador 
Rueda, ubicada entonces en la calle 
Suárez Naranjo. También disponía de 
un hermoso patio, lleno de árboles y 
creo recordar tres aulas. Hoy la escuela 
de ese nombre está en Ciudad Jardín y 
en aquel recinto se alza un colegio pú-
blico, que tiene su patio de recreo en 
la azotea, según alcanza a verse desde 
la calle.
He ahí la importancia de las revistas. 
Divulgar, dar a conocer temas, países, 
ideas, situaciones, ésa es su labor.
Sarmiento, que fue uno de los mejo-
res Presidentes de su país, pertenecía 
a la llamada generación de 1837, que 
fue la que encauzó el desarrollo del in-
cipiente país. Esta generación estuvo 
marcada por la cercanía de los tiempos 
de la lucha por la independencia y, con 
respecto a España, la veían con espíritu 
polémico, pero no como una enemiga. 
Eran los lejanos tiempos de la madre 
patria. Faustino Sarmiento la recorrió 
en 1846, con el alma llena de prejuicios 
en contra de España.

Enrique Múgica, el político socialis-
ta, recordaba en un artículo de prensa 
del ABC, el 4 de agosto de 1991, que al 
atravesar el País Vasco se extrañó de la 
tenacidad con que defendían en aquel 
entonces posturas, que a Sarmiento 
le parecieron anacrónicas, por absolu-
tistas. Es un enigma que España olvi-
dara su pasado. Múgica recuerda que 
España fue el país que contó con las 
primeras Asambleas representativas en 
la Edad Media y evocaba en ese artícu-
lo, la conocida escena de las Cortes de 
Aragón, exigiendo juramento de lealtad 
al monarca en la ceremonia de corona-
ción, me parece que del rey  Pedro IV. El 
representante de la nobleza aragonesa 
le requirió en estos términos: “Nos, que 
valemos cada uno tanto como vos, y 
juntos valemos más que vos, le deman-
damos para que jure lealtad a nuestros 
Fueros y Privilegios”.
Que contraste el de este país altivo y 
seguro de sí mismo, al que retrata esta 
escena, con el actual Aragón, con crisis 
de identidad y una parte del cual inclu-
so piensa que debe integrarse en Cata-
luña.
Faustino Sarmiento vislumbró en su 
viaje las contradicciones del ser espa-
ñol. Hasta sus monumentos le pare-
cieron paradójicos. Calificó a “El Es-
corial” como “un extraño y espantable 
edificio”, un monumento con “un alma 

oprimida, hinchada y torva”, “unas bó-
vedas sombrías que resguardan a Es-
paña, pobre enferma”. Años después 
Antonio Machado diría lo mismo con 
otras palabras: “Castilla miserable, ayer 
dominadora, envuelta en sus harapos, 
desprecia cuanto ignora”.
Con mucha razón, Miguel de Unamu-
no diría de Faustino Sarmiento que era 
“más español que ninguno de los espa-
ñoles, a pesar de lo mucho que habló 
mal de España. Pero habló mal de Es-
paña muy bien”.
Al hilo de los recuerdos que me ha sus-
citado el 50 aniversario de nuestra Re-
vista, evoco también las revistas “Carte-
les” y “Bohemia”, de Cuba. Las leía con 
frecuencia, lo que me permitió seguir 
las vicisitudes que atravesaba el país, 
azotado por la corrupción bajo el Go-
bierno que fuera. Y ello, me relacionó 
con un suceso verdaderamente impac-
tante, el de la muerte de Eduardo Chi-
bás y Rivas.
Eduardo René Chibás y Ribas, había 
fundado en 1947 el Partido Ortodoxo, 
caracterizado por su acento en la de-
nuncia de la corrupción que existía 
por parte de miembros destacados del 
Gobierno. Entre los jóvenes que ingre-
saron en el Partido Ortodoxo se encon-
traba el abogado Fidel Castro, futuro 
líder de la Revolución Cubana de 1959 
y Primer Ministro de Cuba.
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En 1950 Chibás acusó al Ministro de 
Educación del robo de grandes sumas 
de dinero del presupuesto nacional. Sin 
embargo, debido al hecho de que no 
pudo obtener pruebas de su denuncia, 
Chibás entró en un ciclo depresivo que 
lo llevó a dispararse durante su progra-
ma semanal de radio, “al aire”, al finali-
zar su último discurso el 5 de agosto de 
1951, el famoso discurso de “El último 
aldabonazo”. Murió once días más tar-
de en el Centro Médico Quirúrgico en 
La Habana. Una muerte polémica, pues 
Chibás se había disparado en la ingle, 
según muchos para llamar la atención. 
Complicaciones posteriores de esa he-
rida terminaron provocándole la muer-
te, a los 44 años de edad.
Todos estos recuerdos me los ha sus-
citado el aniversario de esta revista 
nuestra.
Recuerdo, que en una ocasión, cuan-
do yo estaba destinado en la isla de 
La Gomera, recaló en Valle Gran Rey, 
año 1958, un funcionario público per-
teneciente a un organismo estatal, en 
funciones inspectoras. Se hospedó en 
una habitación que le proporcionaron 
en lo alto de un modesto restaurante, 
en la hermosa playa de ese municipio. 
Sorprendentemente, cuando regresó a 
la capital de la isla, acudió a la Delega-
ción del Gobierno denunciando que en 
la habitación había encontrado nume-
rosas revistas extranjeras de circulación 
prohibida en España, entre ellas “Carte-
les” y “Bohemia”.
El buen sentido del Delegado del Go-
bierno, sin duda agradecido lector de 
aquellas revistas, le hizo archivar sin 
demora la denuncia, no sin antes ci-
tar a María -o Mariquilla-, la dueña del 
restaurante, que se apresuró a declarar 
que no sabía que huésped anterior ha-
bía dejado allí las revistas o, que tal vez, 
las había traído el propio denunciante, 
a la sazón molesto por una cuenta que 
estimó excesiva. 
La última insinuación debió alarmar al 
estúpido funcionario, que hizo mutis 
por el foro.
Las revistas propenden en la actuali-
dad a ser sustituidas por las numerosas 
bases de datos de las redes, cada día 
más perfeccionadas, pero que jamás 
podrán llegar a los artículos y reporta-
jes de las revistas, que a diferencia de 
internet ofrecen el sabor de la novedad 
y de lo imprevisto, del placer que encie-
rra desplegar alguna de ellas y encon-
trarte con una información interesante. 
En internet, por el contrario, todo hay 
que buscarlo deliberadamente, pues 

lo único que salta con espontaneidad, 
ante la vista, al abrir el correo, son los 
habituales y despreciables cotilleos, de 
todo tipo: sexuales, asexuados, frívolos 
e insustanciales.
Las revistas, sin duda, han divulgado 
cultura y también errores, aunque en 
porcentaje mínimo comparado con el 
de las redes. Son inevitables, pero la 
cultura prima y justifica el peaje de los 
errores, por grandes que éstos sean.
Los errores han existido siempre. Los 
hay imperdonables, maliciosos, torci-
dos, deliberados, destructivos, en los 
que pienso cuando veo a un joven con 
una tableta en la mano o manejando un 
ordenador.
Hay otros errores más refrescantes y 
admisibles.
Recuerdo haber leído –por supuesto, 
también en una revista, un artículo 
sobre errores en la literatura, del que 
tomé nota, aunque lamentablemente 
omití el nombre del autor, por lo que 
no puedo citarlo.
El artículo versaba sobre un error curio-
so que Borges, el fenomenal pensador 
argentino, atribuyó nada menos que 
a don Miguel de Cervantes Saavedra: 
en el Quijote no llueve nunca. Según 
Borges, el protagonista recorrió media 
España, llegó a Barcelona pero jamás 
mencionó la lluvia. Según los expertos 
ese error sería impensable en una no-
vela moderna, en la que se presta aten-
ción técnica a lo que se llaman rasgos 
circunstanciales del ambiente. La críti-
ca ha concluido que fue un error de Cer-
vantes que, embebido en el núcleo de 
su relato, descuidó tales rasgos.
Lo curioso es que el error no lo cometió 
Cervantes, sino Borges, al atribuírselo 
y todos aquellos que siguieron a pies 
juntillas al maestro argentino (tal vez 
fue un globo sonda que lanzó para ver 
quienes de verdad habían leído el Qui-
jote). En efecto, cualquiera puede leer 
en el Quijote al comienzo del Capítulo 
XXI: “En esto comenzó a llover un poco, 
y quisiera Sancho que se entraran en el 
molino de los batanes; mas habíales 
cobrado tal aborrecimiento don Quijo-
te por la pasada burla que de ninguna 
manera quiso entrar dentro,...” 
Muchos errores han sido intenciona-
dos. En el mismo artículo de ese autor 
desconocido se narran otros.
Lorca sabía que Ignacio Sánchez Mejías 
no murió a las cinco de la tarde, pero en 
su famoso “Llanto” le pareció más mu-
sical repetir obsesivamente “a las cinco 
de la tarde”. Ni que decir tiene que no 
hubiera sido lo mismo decir las cinco 

de la tarde que las siete menos cuarto.
Tennyson, en su Carga de la Brigada Li-
gera ¡Ay!, y quién no recuerda la inol-
vidable película de Errol Flynn y Olivia 
de Havilland, dice: “Hacia el Valle de la 
Muerte cabalgaron los seiscientos”. En 
realidad fueron 673, pero pasó como en 
el Llanto, no hubiera sonado bien. Es 
otro error intencionado y lógico.
La que ha sido aclamada como una de 
las mejores novelas que se han escrito, 
Madame Bovary, encierra los sorpren-
dentes errores cometidos por Flaubert 
al describir a su protagonista en diver-
sos pasajes, en cuanto al color de sus 
ojos, en ocasiones pardos, otras muy 
negros y algunas veces azules. Los 
defensores de esta novela, aclamada 
como una de las mejores de la historia 
lo justifican diciendo que los supues-
tos errores eran deliberados: el color 
dependía de la incidencia de la luz en 
los ojos de Emma, y todo se reducía a 
un recurso literario para dotar a la he-
roína de unos ojos raros y difíciles. El 
tema llegó a ser tratado por extenso en 
la novela de Julián Barnes, “El loro de 
Flaubert”.
Para error, el de William Shakespeare 
en “Julio César”: “¿Qué hora ha dado 
ese reloj? Las ocho”. Pensar en que jun-
to a las clepsidras y los relojes de arena 
o agua, ya había relojes con campana 
en la Roma clásica es demasiado.
Otros errores se deben al lenguaje es-
tereotipado de las modernas máquinas 
con que hemos todos de escribir, en or-
denadores o móviles. El lenguaje judi-
cial propicia muchas, algunas de ellas 
hilarantes al máximo, como aquella del 
BOE, al publicar una resolución consig-
nando en el encabezamiento: “El Con-
sejo General del Joder Judicial”;  o en 
una sentencia del Tribunal Superior de 
Justicia de Andalucía, en cuyo encabe-
zamiento, al mencionar a los litigantes, 
podía leerse: “la actora, doña…, viuda 
supertriste de don…”.
Claro, que un error cómico es más tole-
rable que el plúmbeo estilo de muchas 
sentencias, escritas con un lenguaje 
oscuro e ininteligible y que nadie en-
tiende.

Pero ésta es otra cuestión.
Alabemos a las revistas,  

procuremos que no 
desaparezcan y alegremos 

nuestras vidas con ellas.
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E
n diciembre de este año 
cumpliré 21 años como psi-
quiatra. Y sí que han cambia-
do cosas en el mundo de la 
psiquiatría. Llegué en pleno 

boom de nuevos fármacos, tanto anti-
depresivos como antipsicóticos, y en 
plena reforma psiquiátrica, que llegó a 
Canarias con cierto retraso. Se hablaba 
de los antipsicóticos atípicos y los ISRS. 
Nunca vi ningún estudio que dijera que 
los antidepresivos fueran superiores 
a la clorimipramina u otros tricíclicos 
con los que se comparaban. Eran simi-
lares, pero con muchos menos efectos 
secundarios. Y eso es cierto. Este hecho 
permitió una utilización por los médi-
cos generalistas y la depresión pasó a 
ser una enfermedad común y de aten-
ción primaria. Hay que tener en cuen-
ta, por ejemplo, que para usar anafranil 
de forma correcta había que realizar un 
electrocardiograma previo. Los nuevos 
antidepresivos y su escasez de efectos 
secundarios permitían un uso directo 
sin pruebas ni riesgos (aparentemente). 
Se produjo un incremento importante 
de personas con consumo de antidepre-
sivos. Ahora se quejan los anti-industria 
de la administración descontrolada de 
antidepresivos y no andan descamina-
dos. El problema va más allá de la pre-
sunta presión de la industria farmacéu-
tica. El problema es qué tipo de socie-
dad tenemos, que acude al médico para 
resolver conflictos a base de fármacos. 
Creo que es el resultado de psiquiatrizar 
la vida y la errónea idea de que hay que 
tratar psiquiátricamente el dolor o sufri-
miento, fruto de las adversidades de la 
vida. Pero la culpa no es de la industria. 
Los que recetan son los médicos y se 
supone un cierto criterio para discernir 
sobre lo que hacen.
El otro día un amigo me comentaba: te 

he recomendado a una amiga que nece-
sitaba un psiquiatra y te buscó en Goo-
gle y ponía: “psiquiatra en deconstruc-
cion”. Lo decía como si fuera algo nega-
tivo. Creo recordar que en algún artículo 
publicado puse algo así. El diccionario 
de la RAE nos dice: Deconstrucción: 1. 
Acción y efecto de deconstruir. 2. Des-
montaje de un concepto o una cons-
trucción intelectual por medio de su 
análisis, mostrando así contradicciones 
y ambigüedades. Pues sí, que estoy en 
un proceso de revisión y análisis de lo 
aprendido, lo estudiado y, sobre todo, 
lo experimentado en la práctica clínica.
Realmente sí que la psiquiatría de hace 
20 años, con su modelo médico y los 
nuevos fármacos prometía un salto 
importante en la atención a los enfer-
mos mentales. Parecía que los nuevos 
fármacos iban a mejorar la calidad de 
vida de los pacientes. Y efectivamen-
te, en mi opinión, sí que ha mejorado 
muchos aspectos. Ya no puede diag-
nosticarse a una persona con psicosis 
crónica desde 10 metros de distancia 
viendo el babeo y el temblor de manos. 
Hay muchos pacientes ahora que ape-
nas muestran de forma grosera el efec-
to de los fármacos. También es verdad 
que la mejoría ha sido menor a la espe-
rada y que existen efectos secundarios 
(síndrome metabólico por ejemplo). 
Mientras sigamos metiendo en el saco 
de las esquizofrenias diferentes trastor-
nos, difícilmente avanzaremos. Parale-
lamente a mi formación psiquiátrica, 
existía una antipsiquiatría. Imaginen 
ustedes que existieran una antipedia-
tría o una antiginecología. Esta antip-
siquiatría viene desde los 70 diciendo, 
que la enfermedad mental no existe o 
aportando constructos tan duros como 
el de madres esquizofrenogénicas. Pero 
siguen ahí. Ahora estamos en la etapa 

contraria a mis comienzos. Ahora exis-
te una idea conspiranoica acerca de la 
industria farmacéutica, que comenzó 
de manera importante como forma de 
autocrítica y análisis, y va a terminar 
como siga por estos derroteros usando 
duchas de agua fría, comas insulinicos 
o inyecciones de trementina. Parece 
que olvidamos el pasado reciente y los 
benéficos que han aportado los nuevos 
fármacos. Que todos sabemos que nada 
es inocuo. No lo es la aspirina, ni el ibu-
profeno, ni los fármacos anticolesterol 
(estatinas), ni los refrescos. No íbamos 
a ser los únicos que dispondríamos de 
fármacos sin efectos secundarios. He-
mos mejorado la calidad de vida de los 
pacientes, aunque sigue incólume ese 
tercio de pacientes con esquizofrenia 
que, hagas lo que hagas, se deteriora de 
forma grave y progresiva y mantiene su 
sintomatología presente, casi inmune a 
los antipsicóticos clásicos o atípicos.
Y, es cierto, que conviene ser realista 
para evitar el abuso o uso indiscrimi-
nado de fármacos y revisar lo que se 
decía de los nuevos fármacos. Vale con 
ser observador neutral de tus pacien-
tes y ver los que se benefician y hasta 
donde llega ese beneficio sin creer en 
milagros.
Lo que no olvido pese a la deconstruc-
ción son muchos conceptos básicos 
aprendidos, como valorar la relación 
riesgo/beneficio y aliviar el sufrimiento 
de las personas.

SAULO PÉREZ GIL
PSIQUIATRA DE LA OSDAD

En definitiva, me 
alegro de estar en 
deconstrucción, o sea, 
en actitud crítica y de 
revisión.

Psiquiatría y 
deconstrucción 
avatares de la psiquiatría.
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N
o todos tenemos la suerte 
de asistir al cincuentena-
rio de algo, los que hemos 
asistido a muchos, el pri-
mero al de la edad, el de 

final de los estudios del bachiller, el de 
fin de carrera, al del club social y tantos 
otros que te permiten tener una visión 
de muchos acontecimientos con una 
perspectiva filtrada por el tiempo.
Dar una opinión sobre Punto de En-
cuentro en sus Bodas de Oro es una 
tarea que puede despacharse en un par 
de renglones, pero creo que la cuestión 
tiene mucho mas calado y trascenden-
cia, pues sus posicionamientos han 
ido en contracorriente en muchas oca-
siones, lo que le ha valido críticas un 
tanto violentas y fuera de la realidad, 
incluso desde los medios de comuni-
cación. Siempre fueron desagradables 
y muy distantes de la realidad, hoy la 
evidencia de los acontecimientos han 
silenciado esas voces.
Punto de Encuentro ha tenido un gru-
po de voluntarios que han manifestado 
unos posicionamientos en diferentes 
campos, como los de la salud, la jus-
ticia, la técnica, la educación y otros, 
en los que sus valores no siempre han 
sido bien entendidos. Citarlos a todos 
sería prolijo, pero quiero hacerlo con 
los doctores Julián Abril y Antonio J. 
O’Shanahan, excelentes colegas y me-

jores amigos, que dieron todo por la 
Obra Social.
Actualmente, los valores humanos es-
tán bien clarificados y públicamente 
manifestados en la Carta de los Dere-
chos Humanos de la ONU, cuya elabo-
ración fue encomendada a René Cas-
sin, en el año 1948. Sin embargo, estos 
valores no están bien integrados en las 
actitudes personales, ni tampoco en el 
conjunto de la sociedad, haciendo que 
muchos se sientan marginados en su 
propia casa. Son aceptados en todas 
las constituciones modernas, pero en 
muchas ocasiones interpretados de for-
ma un tanto particular. También, están 
cuestionados por los pensadores de 
la modernidad que, al no aceptar nin-
gún valor de modo firme, y sometiendo 
todo a la crítica, generan una situación 
de relativismo moral, que conduce a la 
desintegración de la sociedad. Estamos 
asistiendo a una crisis económica que 
es la consecuencia de una crisis moral. 
Hoy quien sí tiene un prestigio social y 
cultural, que no es cuestionado, es la 
ciencia moderna. Y suele ser el recurso 
a ella, donde se legitima cualquier opi-
nión que se ponga en duda, incluso las 
de orden moral, como sucede en temas 
tan conflictivos socialmente como es el 
aborto. Punto de Encuentro continúa 
firme desde sus inicios, pues conside-
ra que la vida humana es el soporte de 

todo derecho. Algo similar sucede con 
la familia, donde las legislaciones en 
lugar de intentar contribuir a su fortale-
za y estabilidad, han promulgado leyes 
que facilitan su disolución, como la del 
divorcio exprés, sin considerar que la 
familia es la célula básica de la socie-
dad y, por tanto, la base de su desarro-
llo armónico. 
Hay tres pensadores a los que se les ha 
llamado los filósofos de la sospecha, 
porque han desenmascarado causas 
ocultas que nadie había imaginado, 
son: Nietzsche, Freud y Marx. Ellos 
creen que han descubierto las causas 
últimas de los problemas de la socie-
dad, del hombre y de Dios. Sus postula-
dos, el principio del placer, la lucha de 
clases y Dios ha muerto con exaltación 
del superhombre, lejos de contribuir a 
dar luz, han enmarañado más las rela-
ciones humanas. Con una actitud críti-
ca y desenfocada han conducido a un 
nihilismo en los valores y sus últimas 
consecuencias, han sido los totalita-
rismos que hemos sufrido en Europa. 
Los desastrosos recuerdos del pasado 
siglo, son el nazismo, fascismos, es-
talinismo y otros totalitarismos. Las 
mayores tragedias de la historia de la 
humanidad.
Nuestra revista, a través de los años ha 
estado del lado de los pensadores rea-
listas. Ha esquivado cualquier tipo de 

En la alegría
de las Bodas
de Oro

AGUSTÍN MELIÁN GARCÍA
PSIQUIATRA



-9-

influencia viniera de donde viniera, por 
tanto nos hemos sentido libres para ex-
presar nuestro pensamiento y entender 
que se ha hecho una labor pedagógica 
totalmente aséptica. Tener presente la 
historia del pensamiento, permite te-
ner presente los problemas y sus solu-
ciones, pues como dijo G. Santayana: 

En el inmenso bosque de pensadores, 
con las mas variadas concepciones an-
tropológicas y buscando el realismo 
mas objetivo, hemos encontrado en la 
monografía “Persona y acción”, del en-
tonces K. Wojtyla (1969) una síntesis de 
lo que se ha llamado filosofía perenne, 
en el que hace una articulación de la 
moderna fenomenología con el clásico 
pensamiento escolástico-aristotélico. 
En síntesis, insiste en lo que expresa 
del hombre como “don y tarea” y con 
especial atención a la dimensión corpo-
ral. La acción perfecciona o empeque-
ñece al hombre. Armoniza la libertad 
y la responsabilidad, con la condición 
social, la biológica, los valores, la afec-
tividad e, incluso, con la escatología. 
Tiene el acierto de hacer una antropolo-
gía partiendo de la fenomenología, de 
la experiencia humana, evitando todo 

subjetivismo radical, logrando así un 
realismo metafísico. Después de la Se-
gunda Guerra Mundial no podemos ha-
cer filosofía de la misma forma (Ador-
no), y también debemos recordar que 
“los hombres prepararon a los hombres 
este destino” (S. Nalkowska). Por ello, 
hay que preguntarse por el hombre, por 
el bien, por el mal y por la ley natural. 
Junto a estos acontecimientos hubo 
comportamientos con virtudes de di-
mensiones sobrehumanas. Desde una 
antropología realista se desarrolla una 
ética responsable y ahí es donde ha es-
tado Punto de Encuentro.
También está en nuestro recuerdo lo 
que se llamó la Década del Cerebro, fue 
un movimiento que surgió en EE. UU., 
en los años noventa, en el Instituto de 
Salud Mental. Su motivo fue poner luz 
en el heterólogo saber en el que se en-
cuadran las neurociencias. Sus logros 
no alcanzaron el nivel de las expecta-
tivas, pero iniciaron un camino en el 
que estaremos muchos años. Fue ma-
nifiesta su complejidad, se activaron 
progresos en técnicas de neuroimagen, 
en genética, en biología molecular, en 
bioquímica, en psicofarmacología y se 
han estudiado nuevas estructuras neu-
rológicas. Se ha intentado un estudio 
para mejorar el conocimiento de las 
relaciones del cerebro con los demás 
aparatos y sistemas, así como, con las 

dimensiones sociales, psicológicas y 
espirituales.
Se detectó una carencia de unidad en la 
concepción de las funciones psíquicas 
y de la neurofisiología. Se han obtenido 
conocimientos neuronales y técnicas 
de alta precisión. Se han encontrado 
explicaciones para aclarar con nuevas 
hipótesis, la relación cerebro-compor-
tamiento, con la importante ayuda de 
la computación. 
Del estudio multidisciplinar de las neu-
rociencias con los psicólogos, filósofos 
y psicopatólogos se han aproximado 
posturas, con explicaciones coheren-
tes, que se adaptan a diferentes crite-
rios teóricos.
Junto a estos avances técnicos surgían 
dificultades de encaje con las corrien-
tes llamadas de psiquiatría dinámica. 
La antipsiquiatría es una teoría defen-
dida por Basaglia, Zas y Cooper, pos-
tulaba que la enfermedad mental era 
un fracaso personal ante las presiones 
sociales. La Reforma Psiquiátrica, su 
principio era que el eje de la asisten-
cia tenía que estar en la sociedad y no 
hospitalario, se cerraron los hospitales 
sin las alternativas necesarias y los en-
fermos se dispersaron en centros no es-
pecializados. Se instaló lo que se llamó 
asistencia a medio camino, en los pisos 
asistidos, cuyos resultados estadísticos 
son lamentables. El concepto de Co-
munidad Terapéutica, surgido en Ingla-
terra, fue entendido por cada escuela 
a su manera. Las diferencias entre las 
distintas escuelas, lejos de ser un aci-
cate para profundizar en sus saberes, se 
transformó en un enfrentamiento nada 
eficaz. La política psiquiátrica, mas allá 
de buscar un modelo asistencial, se 
transformó en psiquiatría política, se 
dedicó a hacer política, ya que se trata 
de un terreno heterogéneo, complejo y 
con límites difusos.
La OSDAD, ante tanta confusión orga-
nizó unas jornadas cuyo título fue “En-
fermedad mental, marginación y sufri-
miento humano”, participaron docen-
tes de la universidad y expertos profe-
sionales. En el desarrollo de los temas 
fue evidente una postura multidiscipli-
nar y ecléctica, valorando y ordenando 
cada opinión, sobre todo, desde su di-
mensión práctica, buscando la mejora 
de los enfermos y aquí tuvo una espe-
cial contribución Punto de Encuentro.
Deseo felicitar a todo el equipo que ela-
bora la Revista y a toda la Obra Social 
por sus Bodas de Oro. Gracias. 

Quien no conoce la historia, 
está condenado a repetirla.
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Reflexiones 
sobre la 
Solidaridad

A
gradezco, una vez mas a 
la Obra Social, la posibi-
lidad que me brinda de 
escribir estas líneas.
Así, una primera reflexión 

sobre la solidaridad, desde la experien-
cia y la realidad cotidiana como indi-
viduo me dice, que está muy cercana 
a: trabajo por…, pienso y creo en…, 
espero de…, doy y hago por…., etc. 
También, la contemplo desde una pers-
pectiva colectiva, plural en el sentido 
de: qué trabajo espero de otros…, qué 
pienso y creo de los otros…, qué darán 
y harán los otros…, qué necesito de los 
demás…. Y así, aparece el deseo de la 
persona de dar, de actuar, de ofrecer, en 
mayor o menor medida algo de lo que 
disponemos a quién nos rodea, bien 
sea en aspectos personales, profesio-
nales, afectivos, sociales, de cualquier 
orden. Y la necesidad que tengo de es-
perar de los otros…, de recibir de los 
demás…, de que me valoren…, de que 
me consideren…, que me respeten los 
demás…, que me atiendan…, que me 
escuchen….
El equilibrio entre mi deseo de hacer y 
la necesidad de recibir conformarán la 
solidaridad personal. En la medida que 
la balanza entre ambas se descompen-
sa, la solidaridad se debilitará en inten-
sidad y también en calidad. 

Mi segunda reflexión es la relativa a la 
existencia de un código de conducta, 
respecto de lo que deseamos y respec-
to de lo que necesitamos en los dis-
tintos planos de nuestro desarrollo y 
convivencia cotidiana, tanto en primera 
persona y también como miembros de 
la sociedad. Así, pues, la percepción 
que el despliegue de estos códigos de 
conducta genera en el funcionamiento 
cotidiano entre los miembros de la co-
munidad, deben responder, contribuir 
y, a la vez, fomentar el equilibrio expre-
sado anteriormente. En la medida que 
ambos códigos de conducta se distan-
cian paulatinamente de lo afectivo, de 
la necesidad de recibir de los demás y 
se adentran cada vez más en lo que de-
seamos y, por ende, en el espacio de lo 
digital disminuirán paulatinamente las 
relaciones, la interlocución, la escucha 
activa, las posibilidades de contradic-
ción. La transparencia paradójicamente 
también cede, pues solo accedemos a 
lo que nos dan entendiendo por ello lo 
que deseamos, sin posibilidad de parti-
cipar, ni mucho menos contradecir. Es 
verdad, que todo apunta a que nos en-
contramos en tránsito de un modelo de 
sociedad aun humana y afectiva, hacia 
otra que, quizás, también podamos de-
nominar nuevo modelo, pero que aún 
desconocemos hacia donde nos quiere 

llevar y de la mano de quiénes vamos. 
Modelo digital, tal vez, en el que bajo 
el disfraz de mayor transparencia, nos 
convierta en rehenes de un mundo pre-
diseñado, en el que no pasaremos de 
ser meros visitantes pasivos, ya que 
simultáneamente nos secuestra en la 
intimidad y soledad inherente a su uso; 
dejamos de reunirnos, de asistir a de-
bates, de participar en coloquios, de es-
cuchar e interactuar en nuestro entorno 
mas inmediato con los otros, y nos cen-
tramos y ocupamos cada vez mas de lo 
otro, “lo digital”.
En este nuevo plano de lo que llamo las 
“no relaciones”, vemos como lo particu-
lar cede a lo general, lo específico a lo 
genérico, lo personal a lo impersonal, 
la atención directa a la abstracta; aqué-
lla centrada cada vez mas en el trata-
miento y no en el trato. Una sociedad 
en la que como individuos no nos sen-
timos atendidos, no correspondidos, 
sino como parte de un todo al que se le 
dan y generan expectativas y derechos, 
cuyo ejercicio nunca podrán llevar a 
cabo como ciudadanos. 
Así, el banco te bloquea tu cuenta per-
sonal, tu dinero sin aviso previo, porque 
cuando pides una explicación es porque 
tienes que actualizar un documento, 
que nadie te ha pedido ni avisado. Las 
autoridades municipales te bloquean o 

Andrés Genaro Mendoza Cabrera
PRESIDENTE de la Federación de Salud Mental, Canarias

Presidente de AFAES, Asociación de Salud Mental de Gran Canaria 
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impiden acceder a un trámite de autori-
zación, permiso, etc., y te aburren has-
ta renunciar a ello con trámites y más 
trámites, y simultáneamente ves como 
de la noche a la mañana se construyen 
y autorizan con todas las bendiciones, 
grandes infraestructuras privadas. Tam-
bién como entidades ONG’s fundamen-
talmente, de familiares y personas afec-
tadas por enfermedad requieren de apo-
yos y mejores medios y no se atienden 
y, sin embargo, vemos como se ceden 
espacios públicos para infraestructuras 
de todo tipo: de ocio, confesionales, etc. 
La persona demanda sus derechos, de 
vivienda, de trabajo, de atención y asis-
tencia sanitaria, y se le impide y obsta-
culiza su ejercicio. pues no se remueven 
aquéllos obstáculos que los hagan posi-
ble. Ni que decir tiene aquéllas norma-
tivas cada vez más restrictivas de esos, 
nuestros derechos, cuyo máximo expo-
nente es la ley mordaza.

En este marco de “no relaciones”, la 
sanidad, la atención social, entendién-
dolo como el adecuado y equitativito, 
justo y razonable desarrollo del SAAD 
(Sistema de Autonomía Personal y 
Atención a las Personas en situación 
de Dependencia) en Canarias, no arran-
ca. No siendo esto lo mas grave, sino 
la pasividad de sus responsables, que 
parapetados en ese nuevo modelo, nin-
gunean las voces del ciudadano, de los 
profesionales y de las entidades que 
representan y defienden sus intereses.
A continuación, solo me queda expo-
ner la importancia de estar preocupado 
y ocupado. Conceptos estos que deben 
ir unidos en nuestra conducta, pues 
no es suficiente preocuparse por y de 
los demás, hay que ocuparse simultá-
neamente de los mismos; al igual que 
ocuparnos sin preocuparnos de lo que 
nos ocupa no es suficiente. Actualmen-
te ocuparnos de lo que nos preocupa 
deja mucho que desear en ámbitos de 
la atención socio-sanitaria en Canarias.
Lo expuesto aflora en nuestro modelo 
de conducta individual y social y ha de 
definir el espacio de solidaridad en que 
nos hemos de mover. Esto es conjugan-
do lo que deseamos con lo que necesi-
tamos, sin perder de vista que siempre 
mi preocupación, nuestra preocupa-
ción, ha de estar unida a mi ocupación 

y nuestra ocupación por los demás, de 
forma y manera que la estela de percep-
ción en ellos sea siempre, a ser posible, 
positiva y retroalimente recíprocamen-
te las actitudes mencionadas.
Por ello, hemos de avanzar, pero a la 
vez, discriminar, seleccionar, discernir, 
sobre lo nuevo que modifica y tal vez 
cambie los modelos de conducta. No 
renunciar a la presencia del justo pro-
tagonismo de lo humano, valorándolo 
en su extensión adecuada, para que el 
deseo individual de lo material esté en 
equilibrio con las necesidades afecti-
vas, en equilibrio, en toda su extensión, 
lo humano y lo material, pues es en ese 
marco en el que la solidaridad encuen-
tra razón de ser bajo su concepción mas 
amplia. En la que el deseo personal y la 
cobertura de sus necesidades afectivas 
y sociales respecto a terceros vayan de 
la mano de forma continuada, sin aten-
der a estereotipos, sin máscaras que Continuidad asistencia

Percepción
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desvirtúen la asociación de ambos, sin 
marco temporal de referencia ni eda-
des, sin marco espacial tampoco, sin 
intermediarios electrónicos y digitales, 
será válida en cualquier lugar y época, 
en la que la preocupación unida a la 
ocupación cotidiana genere una estela 
de percepción positiva.
Este marco ha de incentivar y propiciar, 
no solo el tratamiento objetivo de las 
personas afectadas por una discapa-
cidad o por una enfermedad, como en 
el caso de las personas con trastorno 
mental, sino lograr una auténtica y 
efectiva atención continuada como per-
sonas y ciudadanos, a través de:

- Escuchar activamente.

- Valorar la experiencia directa de los 
demás y el conocimiento de la reali-
dad de cada persona.

- Potenciar las acciones positivas y los 
ajustes razonables.

- Luchar contra los prejuicios, el desco-
nocimiento y de las distintas formas 
de discriminación.

- Eliminar las barreras sociales que di-
ficultan la integración de los ciudada-
nos.

- Trabajar en propuestas, diseñar nor-
mas para las personas y que las mis-
mas sientan que respaldan el ejercicio 
práctico y cotidiano de sus derechos. 
Que estos no se diluyan en los inte-
reses de las corporaciones económi-
cas que monopolizan el mundo eco-
nómico y digital, que como un cielo 
nublado cada vez tapa mas el sol y la 
claridad del día de los ciudadanos, en 
definitiva de las personas.

Somos muchos los ciudadanos que 
compartimos estas inquietudes, tam-
bién instituciones, fundamentalmente 
ONG’s, pero créanme si les digo, que 
me consta, pues así he tenido oportu-
nidad de comprobarlo, que también re-
presentantes empresariales. Y menos, 
es cierto, representantes instituciona-
les, pues sus motivaciones atienden 
otros parámetros, que de ninguna ma-
nera se cruzarán, aun queriendo alguno 
de ellos entre los expuestos, por la sen-
cilla razón que son puestos y depues-

tos, los menos, atendiendo a otros fac-
tores que no constituyen el objeto de 
esta reflexión.
Comencé hablando de solidaridad, de 
mi reflexión sobre la misma, espero 
ayudar con ellas a la percepción entre 
mis lectores que la misma es consus-
tancial al ser humano, a la persona, 
al ciudadano, al representante insti-
tucional y al empresarial, pues todos 
necesitan, sí o sí, del afecto, del reco-
nocimiento, de los que les rodean en 
sus diferentes círculos (familiar, labo-
ral institucional, etc.). Sin él, nuestros 
deseos de todo lo demás por muy alto 
que seamos capaces de volar, carecen 
de sentido. 

Solidaridad
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Génesis de la Obra Social 
de Acogida y Desarrollo

Perfiles
 misionero en Nicaragua

No pretendo hacer un trabajo sobre el 
significado del alcance de la Obra So-
cial. Me debo limitar solamente a rea-
vivar el recuerdo de su concepción y de 
su nacimiento. Siento que no puedo ir 
más allá de eso. Vi a la Obra Social ini-
ciar su andadura, pero al poco yo mar-
ché como misionero hacia Nicaragua y 
ya sólo en la distancia pude seguir su 
evolución. Solo sé dar fe de que fui par-
ticipe de su historia en las fases de su 
gestación y de sus inicios. Donde ahora 
estoy no dispongo de otras fuentes más 
que mi propia memoria e, incluso, soy 
consciente de que mis recuerdos po-
drían ser incompletos e imprecisos. Lo 
que puedo aportar son apuntes y meros 
flashes. Los ubico en la década de los 
ochenta y no sabría siquiera enmarcar-
los en el año concreto en que sucedie-
ron. Por eso solo pretendo, a solicitud 
de Doris Benítez, evocar esos escasos 
recuerdos y aportarlos como notas para 
quien vaya a realizar un trabajo más de-
tenido y quiera ahondar en las claves 
de una ajustada interpretación de este 
hecho.
En el año 82, el Obispo Echarren me 
relevó de mí responsabilidad de Dele-

gado Diocesano de Juventud y me nom-
bró Vicario General de la diócesis. Dejé 
entonces el viejo caserón de la calle Dr. 
Chil y pasé a ocupar el correspondiente 
despacho en las oficinas del obispado. 
Posteriormente, un Hermano joven de 
la Orden de San Juan de Dios, llegó un 
día a presentarse oficialmente al obis-
pado como nuevo miembro de la co-
munidad de los Hermanos de S. Juan 
de Dios, y lo recibí en las oficinas de la 
Vicaría General. Me dijo que había sido 
destinado recientemente al Colegio de 
“El Lasso” y que era allí el educador 
responsable de los chicos mayores. Su 
nombre: Jesús García Barriga. Habla-
mos ese día y nos volvimos a ver en 
otras ocasiones posteriores y, a partir 
de ahí, se establecieron entre nosotros 
unos interesantes vínculos de amistad 
y de comunión eclesial. En uno de esos 
encuentros se lo presenté al Obispo, 
Mons. Ramón Echarren.
El hermano Jesús me hablaba frecuen-
temente de la marcha de su trabajo en 
El Lasso. Sus ilusiones eran muchas y 
sus preocupaciones no versaban ape-
nas sobre las dificultades de su tarea 
con los internos ni con la comunidad 

educativa. A los ojos del hermano Je-
sús los muchachos caminaban bien y la 
oferta de acompañamiento educativo y 
escolar que los hermanos de San Juan 
de Dios brindaban a los niños y adoles-
centes internos, lo mismo que la aten-
ción de cuidados y de rehabilitación 
médica parecían satisfactorias. Lo pre-
ocupante para él, no era tanto el “aho-
ra”, sino el “después”: el futuro de esos 
muchachos al abandonar el internado 
una vez terminada allí su etapa de edu-
cación primaria y tener que verse en la 
calle, con sus limitaciones motoras y la 
carencia de una formación profesional 
que les abriera puertas a una adecuada 
incorporación en la sociedad. “Me ima-
gino que más de uno de estos buenos 
muchachos terminará en las esquinas 
traficando y consumiendo drogas; les 
será difícil escapar de eso”, me decía. 
Y era esta una preocupación más que 
razonable.   
Algunos colaboradores laicos giraban 
en torno al hermano Jesús y le ayuda-
ban como voluntarios en la tarea edu-
cativa. Recuerdo a Marcelino, un joven 
de apariencia frágil, pero sumamente 
activo y eficaz. Recuerdo también a 

En este número en el que todos, de un modo u otro hacemos memoria y miramos la historia de los 
50 números de la revista “Punto de Encuentro”; nos pareció que sería el mejor momento para 
perfilar la vida de nuestra Obra Social. Al ponernos a ello, nos encontramos con que nuestra querida 
Obra Social, tiene tantos lados, tantas aristas y vértices, que perfilarla en el momento actual es 
prácticamente imposible. Es como si se quisiera perfilar la vida de un joven de 28 años que está en 
plenitud, creando y generando continuamente.

Fue ahí cuando vimos que lo que sí era factible de perfilar, eran las circunstancias que se dieron en 
el momento de su nacimiento para crear esta realidad que hoy estamos viviendo. Para ello, nadie 
mejor que D. Isidoro Sánchez, testigo de la historia y que vivió en primera persona las coyunturas 
que rodearon “la idea fundante” de la Obra Social de Acogida y Desarrollo. (Doris Benítez).

Su testimonio, es este:
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Orlando, carpintero y tapicero, que de-
dicaba generosamente gran parte de 
su tiempo a los muchachos mayores. 
Marcelino, Orlando, lo mismo que la 
esposa de éste, eran más que meros 
colaboradores en las tareas del her-
mano Jesús. Pensaban con él, soñaban 
con él y le daban vueltas a las mismas 
cuestiones sobre el futuro incierto de 
sus muchachos al finalizar su periodo 
de educación primaria y de su estancia 
en San Juan de Dios, que debía concluir 
necesariamente con la finalización de 
sus estudios primarios. La actividad 
profesional de Orlando (tapicero) po-
dría abrir un horizonte de posibilidades 
a un buen grupo de aquellos jóvenes 
que empezaron a ilusionarse también y 
a participar como los beneficiarios de 
aquel sueño colectivo.
Todas esas ideas terminaron cuajando 
en la formulación de una nueva pro-
puesta educativa para aquellos chicos, 

que llegaban apoyados en sus muletas 
a las puertas de San Juan de Dios y que 
necesitaban para su vida algo más que 
un certificado de educación primaria. 
Era claro que el trabajo educativo rea-
lizado con aquellos adolescentes en el 
Colegio San Juan de Dios se quedaba 
inconcluso, sin la prolongación en una 
última etapa que les proporcionara la 
posibilidad de saltar de la escuela a 
un puesto de trabajo acomodado a sus 
peculiaridades personales. Una nueva 
propuesta educativa tendría que incluir 
el añadido de una fase de capacitación 
profesional para esos muchachos. Con 
la satisfacción de haber logrado con-
cebir un proyecto educativo adecuado 
para estos jóvenes, una vez elaborada 
la propuesta, el hermano Jesús la pre-
sentó finalmente a la Orden. Los res-
ponsables de la dirección de San Juan 
de Dios estudiaron la propuesta, la 
consideraron adecuada, pero fuera del 

alcance de sus posibilidades en esos 
momentos. Era una oferta ideal, pero 
no viable para ellos en ese ahora y no 
podían asumirla.  
A los que soñaban dar ese nuevo paso, 
conscientes de la urgencia de tener que 
darlo sin tardanza, la situación se les 
presentaba como un reto: ¿habría que 
abrir caminos de otra manera? Aquel 
grupo grande de jovenzuelos imberbes 
estaba allí con sus prótesis y sus mule-
tas, a punto de culminar sus estudios 
y de tener que marchar a sus casas sin 
otro equipamiento para la vida que un 
título de educación primaria. Como cre-
yentes y con el Evangelio en la mano, a 
quienes les acompañaban y guiaban la 
situación les urgía a no cerrar los ojos. 
El hermano Jesús, Marcelino, Orlando, 
su esposa y otros sintieron que había 
que seguir adelante. Si no era posible 
abrir este nuevo horizonte desde la pro-
pia Orden de San Juan de Dios, habría 
que plantearse la posibilidad de tener 
que asumirlo por cuenta propia. 
Orlando y su esposa eran propietarios 
de unas cuevas rústicas en Valsequillo 
y, como el chico de los cinco panes y 
los dos peces, decidían ponerlas a dis-
posición para montar allí el taller y la 
ubicación de los alumnos. Él pondría 
también a disposición su tiempo y sus 
conocimientos como maestro de taller, 
y su esposa se ofrecía como anfitriona 
y cocinera. Sentían que Dios les pedía 
dar ese paso, y ellos no querían rega-
tearle nada. Marcelino se comprometía 
también en la causa. El proyecto inicia-
ría así de una forma humilde e ilusiona-
da antes de que los chicos se dispersa-
ran. El hermano Jesús sintió entonces 
que no podía dejarles solos y conver-
tirse en el responsable de que todo 
aquello terminara abortado. Como re-
ligioso de San Juan de Dios entendía 
que su Orden no pudiera responder a 
ese reto, pero el mismo impulso inte-
rior que le llevó a hacerse miembro de 
esa Orden para servir a los necesitados, 
le empujaba ahora a plantearse la sali-
da de ella para no defraudar a aquellos 
jóvenes concretos que la propia Orden 
había puesto en sus manos. ¿Era ésta 
una cabezonería suya, o era una cues-
tión de obediencia a Dios que le pedía 
sacrificar algo tan relevante y tan queri-
do como lo era para él la consagración 
religiosa en esa familia hospitalaria? 
Fue este un asunto de conciencia que 
él tuvo que afrontar y que quiso some-
ter al discernimiento de otros y, muy 
especialmente, del Obispo Echarren y 
de algunos otros miembro de la iglesia 
local. Con el convencimiento de que 

Debajo de la figura de San Juan de Dios, acoge en su regazo a los primeros chicos que conformarían 
nuestra Obra Social de Acogida y Desarrollo.

Vista panorámica de los primeros talleres en las cuevas de Valsequillo.
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Sólo desde la cercanía y 

el calor de la hermandad 

podrá la Obra Social 

alcanzar la meta para la 

que el Espíritu de Dios la 

hizo surgir en unas cuevas 

humildes de Valsequillo, 

en donde un grupo de 

adolescentes sin futuro 

vieron brillar una estrella.

era el Espíritu de Dios quien marcaba 
esa salida hacia adelante, él y los otros 
se lanzaron con ilusión por esa nueva 
vereda hacia esta otra forma de consa-
gración a Dios, de su corazón y de sus 
vidas puestas al servicio de los que ne-
cesitaban el sí de ellos para que tomara 
cuerpo el sueño de un futuro diferente 
para aquel grupo de muchachos y de 
otros Hermanos que pudieran necesi-
tarlos en el futuro. 
De algún modo habría que empezar. Y 
si lo que había disponibles eran unas 
cuevas en Valsequillo, ése sería el nue-
vo pesebre de Belén donde Dios habría 
de nacer para ellos. La vereda de acce-
so a esas cuevas no era la más adecua-
da para un alumnado con limitaciones 
motoras, pero por ella subieron las 
máquinas de carpintería y, tras ellas, 

un tropel de muchachos ilusionados 
en aprender a manejarlas y armar con 
firmeza las traviesas de butacas y sillo-
nes revestidos de buen paño, que que-
darían expuestos en un local alquilado 
en Vegueta. Orlando era un buen profe-
sional y el género que él y sus mucha-
chos ofrecían era realmente de calidad. 
Entre otros, los nuevos edificios del 
Seminario Diocesano en Lomo Blanco 
y Vega de San José, se amueblaron con 
estas espléndidas piezas. Se buscó la 
manera de darse a conocer y muchos 
otros se animaron no sólo a comprar 
lo que ofrecían, sino a colaborar y en 
abrir caminos de progreso de aquel in-
teresante proyecto. Muy pronto de las 
humildes cuevas de Valsequillo se dio 
el salto a un antiguo edificio sin uso 
en los márgenes del Guiniguada. Y el 

proyecto se abrió entonces a la acogida 
de indigentes de la ciudad que enmar-
caban cuadros y que encontraban allí 
las condiciones y el afecto necesarios 
para animarse a superar su condición 
de personas en abandono y sin hogar 
y adictas en muchos casos al alcohol. 
Y empezamos a ver muchos milagros 
de transformación y de cambio en las 
vidas de quienes parecían destinados a 
la marginación y al descarte definitivo. 
A los que habíamos visto deambular 
cubiertos de harapos y de mugre por 
nuestras calles, los vimos finalmente 
sonrientes y limpios incorporados a la 
vida de la comunidad y de la ciudada-
nía. De uno de ellos tengo vivamente 
grabado en mi recuerdo su doble retra-
to, primero de indigente solitario y des-
pués de hombre sorprendentemente 
rehabilitado.
Así surgió, de la mano de Dios, la Obra 
Social de Acogida y Desarrollo, que si-
guió abriendo caminos hasta lo que 
hoy tenemos y celebramos con tanta 
satisfacción. La Obra Social ha ayuda-
do a bastantes a salvar sus vidas del 
duro infierno de la degradación, y nos 
ha ayudado a muchos más a salvarnos 
del infierno de la insensibilidad y del 
homicida espíritu de inmisericordia. El 
recuerdo de aquellos pasos iniciales re-
cogidos aquí, acaso de forma sobrada-
mente incompleta, nos ha de servir para 
no perder de vista que esta Obra surgió 
para devolver su dignidad de personas 
y de hijos de Dios, a aquellos a quienes 
tenían cerrado el paso a esa condición. 
Ni la burocracia ni la distancia de las 
personas concretas serán nunca el ca-
mino para mantener vivo un sueño así. 
Este sueño es el sueño de Dios.

Dos hombres y un momento muy singular en la puesta en marcha de la Obra  Social: D. Isidoro 
Sánchez (Vicario General ) y D. José Domínguez (Vicario Episcopal y Párroco de San Agustín). El 
momento fue la primera exposición de los trabajos realizados por los alumnos del Taller Escuela.

Después de una convivencia de tres días, se finalizó con una comida de fraternidad, preparada con 
exquisito gusto y cariño.
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De los 50 números de nuestra 
revista Punto de Encuentro, 
hemos querido destacar este 
exquisito artículo del año 
2002, del Eminente Psiquiatra 
y colaborador que fue de esta 
Casa, el Dr. D. Julián Abril 
Hernández.

S
i, debo disculparme por la 
forma de que me valgo para 
titular mi escrito, que remite 
o parece remitir a arcaísmos 
retóricos... Lo que reconozco 

que no me importa demasiado, como 
comprobarán los lectores a lo largo del 
contenido de este modesto artículo y 
también quizás a su final cuando aludo 
a la concordancia antigüedad-moderni-
dad, con su mutua relación fertilizado-
ra.
Y los ruegos del Hno. Jesús, al que pido 
que en estas líneas me deje verle desde 
los conceptos del “hombre virtuoso” de 
Aristóteles, me llevan a tener que ha-
blar sobre la Lealtad, otra virtud, tan 
nítida como compleja y necesaria en el 
mundo de las relaciones interhumanas.
Lo de su complejidad empieza ya con 
su definición en el Diccionario Ideoló-
gico de Casares, en la que quiere ver-
se la “exactitud en el cumplimiento de 
compromisos y correspondencia de 
afectos”, pudiéndose establecer ana-
logías, unas más acertadas que otras: 
honradez, sinceridad, amistad, fideli-
dad, adhesión, etc... Pero un psiquiatra 
se siente como insatisfecho con estas 
valiosas aportaciones, digamos lingüís-
ticas, y en su búsqueda por aprehender 
con profundidad y delimitación tan 
bello concepto: Lealtad, ha tenido la 
suerte de encontrarse con un artículo 
reciente, en una revista de la especia-

lidad, en el que dos profesores de Fi-
losofía y un colega, europeos, hablan 
sobre el “Resurgir del pensamiento 
biológico en Medicina”, donde hacen 
resaltar igualmente, la reaparición del 
pensamiento aristotélico, aunque sólo 
sea como “marco de referencia útil”, en-
tre otras, a las ciencias biológicas que 
cultivamos. Claro que tampoco olvidan 
de criticar a los científicos actuales que 
“siguen siendo incapaces de incorporar 
la experiencia subjetiva a sus teorías”.
Y desde ambos marcos, el lingüístico 
y el conceptual, contemplaremos a la 
Lealtad a través de la Honradez o “cua-
lidad adquirida por la virtud” (en la que 
ésta última viene definida por la “inte-
gridad del ánimo” y por la “bondad de 
vida”); a través de la Sinceridad o “falta 
de fingimiento en los modos de hablar 
o de actuar”; sobre todo de la Amistad, 
definida hoy como afecto personal des-
interesado. Y también a través de la Fi-
delidad u “observación de la fe que se 
debe a otro”; mientras se aleja progre-
sivamente de términos como los de Ad-
hesión (que recurre a imágenes físicas 
como el “pegarse o adherirse”) o el de 
Vasallaje en el que ya aparecen víncu-
los de dependencia de una persona a 
otra.
Este breve recorrido por las analogías 
de la palabra lealtad nos ha acercado 
al término de Virtud (concepto tan im-
portante en Aristóteles, quien llega a 

afirmar que la felicidad consiste en los 
actos conforme a la virtud) y desde este 
mismo concepto de virtud, entramos 
de lleno en el atractivo mundo filosófi-
co de la Ética, que Aristóteles, hace ya 
más de dos mil años abordó, a lo mejor 
insuperablemente, en su conocido tra-
tado de la “Ética a Nicómaco” en el que, 
me disculparán también si me pierdo 
un poco.
Sabíamos de la Virtud como excelencia 
de alguna cualidad humana que clásica-
mente está concebida como “fuerza del 
ánimo”. Ya Platón nos hablaba de que 
las virtudes propias del alma humana, 
nacían en el mismo alma, como conse-
cuencia del dominio de la parte racio-
nal sobre la irracional. Y Aristóteles, del 
que nos dicen que en tantos aspectos 
criticó al platonismo, pudo afirmar que 
la filosofía no es sólo ejercicio de la sa-
biduría (una de las virtudes fundamen-
tales para su maestro) sino también 
“una actividad científica con el propó-
sito de abarcar todos los aspectos de 
la realidad”. Pues de los tres principios 
que constituían el alma humana (según 
la entendía Aristóteles) sólo compartía 
con los animales, las sensaciones y los 
instintos, perteneciendo la inteligencia 
solamente al hombre. En esta línea, así 
llego a definir una de aquellas virtu-
des fundamentales en que se ocupó su 
maestro: la Sabiduría o Prudencia: “rec-
titud de juicio aplicada a un fin útil”.
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Su pensamiento lleva a Aristóteles a 
separar en las virtudes, o cualidades 
del alma humana, a aquéllas que se re-
fieren a lo “inmutable y eterno” (como 
la sabiduría y la ciencia), de las que se 
refieren al mundo del “devenir”, que es 
en el que se desarrollaría la vida prácti-
ca del Hombre. Es aquí donde nos en-
contramos con las virtudes éticas, (refe-
ridas a las relaciones de la inteligencia 
con la sensibilidad y con los afectos) y 
que se encargarían, podríamos decir, de 
regir las conductas humanas. Y es en es-
tas virtudes éticas que han de dirigir las 
formas de obrar de los hombres, donde 
un psiquíatra también puede encontrar 
luz para intentar entender, siquiera sea 
parcialmente, muchos comportamien-
tos humanos. Pues no olvidemos que 
Aristóteles entendía la Virtud según 
el criterio de moderación o medianía, 
esto es que siempre se trata de algo 
que está en el medio, equidistante de 
extremos contrapuestos que es lo que 
serían los vicios.
En relación con lo que acabamos de de-
cir, el hombre veraz se situará entre el 
que por defecto disimula, finge o mien-

te, o el que por exceso altera la verdad 
y cae en la fanfarronería o el fanatismo. 
Resaltemos junto a la Veracidad, tres 
virtudes más: el Valor, la Templanza y 
la Magnanimidad. El valor como justo 
medio entre la temeridad y la cobardía. 
La templanza, que nos asegura el domi-
nio de nosotros mismos, será el justo 
medio entre la pasión y la indiferencia. 
Y la magnanimidad, con la cual el hom-
bre, “estimándose en su justo valor, no 
necesita recurrir a nadie y se dedica a 
servir a los demás”.
Pero para seguir acercándonos a la 
Lealtad, hemos de bucear un poco más 
en el tratado aristotélico al que nos ve-
nimos refiriendo. Insistamos un poco 
más en la Veracidad, pues ésta ha de 
ser la guía de la razón que a su vez de-
biera conducir por la vida “al hombre 
verídico en su búsqueda del bien, lo 
útil y lo agradable evitando el mal, lo 
dañoso y lo desagradable”.
Mucho cuidado con los desvíos de la 
verdad por exceso: puede hacerse sin 
interés, por simple manía de compla-
cer. Pero si lo hace en provecho perso-
nal, entonces nos podemos encontrar 
con la figura del “adulador”... en los 
casos sencillos. No resulta difícil ima-
ginarnos lo que puede haber en los ca-
sos más complicados. Y la veracidad es 
una virtud muy importante en la vida 
de relación de los seres humanos, que 
nos lleva a considerarla como un medio 

básico del que hemos de servirnos en 
aquel mundo relacional.
Otra virtud valiosa es la Prudencia, (en 
íntima relación con la verdad y la sabi-
duría, que nos ayuda a separar la ver-
dad del error) y gracias a la cual pode-
mos resistir y vencer las pasiones como 
“rectores equivocados de nuestros 
comportamientos”.
Y ahora sí que hemos llegado a la virtud 
fundamental para entender la Lealtad 
desde una perspectiva aristotélica: la 
Amistad.
En su Ética a Nicómaco escribe que la 
amistad “es una especie de virtud o por 
lo menos va siempre escoltada por la 
virtud”. Y tantas y tan bellas cosas dice 
de la amistad que llega a afirmar que 
“cuando los hombres se aman unos a 
otros no es necesaria la justicia”. Pero 
yo me siento absolutamente incapaz 
de sintetizar el contenido de las más de 
cincuenta páginas que Aristóteles dedi-
ca a la Amistad en su tratado de Ética. 
Veo mucho más fácil y claro escoger 
unas cuantas citas que nos sirvan para 
encontrar las raíces (de sus orígenes), 
el tronco y ramas (que la constituyen) y 
los frutos (a recoger, cuando “podemos” 
cultivar-la), de una planta, la Amistad, 
que indefectiblemente ha de sostener y 
alimentar a su virtud hermana: la Leal-
tad, que tanto nos viene interesando.
Aunque no siempre se pueden obtener 
frutos tales, ya que “los malos no aman, 

La lealtad constituye el 

más sagrado bien del 

corazón humano.
Seneca
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ni se aman entre sí, si no encuentran 
en ello algún provecho”. Respuesta a 
la que llegó tras preguntarse: “¿acaso 
cuando los hombres son viciosos son 
incapaces de practicar la virtud de la 
amistad?
Al hablar de sus orígenes se refiere a 
otros pensadores de su época y dice: 
“lo semejante busca a lo semejante”. 
Se aferra a sus raíces en el amor, por-

que éste “es un sentimiento innato 
en el corazón del hombre que lo sien-
te hacia otro ser que lo ha causado”...  
pero que no siempre sucederá al revés. 
Destaca cómo “seres obscuros”, que 
hoy podríamos considerar como “de-
presivos”, “solitarios”, “extravagantes” 
ó “excéntricos”, “se sienten muy poco 
inclinados a la amistad”.
Aristóteles describió tres tipos de 
Amistad; pero sólo aquella basada “en 
el deseo mutuo del bien, es perfecta y 
la practican los hombres virtuosos, que 
son naturalmente buenos y buenos por 
sí mismos”.
Y la Amistad es una planta que tam-
bién se “seca”: entre quejas, recrimina-
ciones, malentendidos y actos dañinos 
que acostumbra a producir la amistad 
por interés. Y otras veces se “quiebra”: 
generalmente cuando los supuestos 
amigos no se unen con las mismas in-
tenciones.
Terminemos ya este atrevido intento 
psiquiátrico de entender la virtud de la 
Lealtad como uno de los cimientos en 
que se asienta el mundo de las relacio-
nes interpersonales cuyas finalidades 
prácticas son el beneficio a nuestros 

semejantes; así como su fractura, la de 
la lealtad, como una de las causas del 
derrumbamiento de “edificios” que se 
construyen o levantaron para apoyar, 
defender, proteger y estimular en lo po-
sible, a aquellos de nuestros semejan-
tes necesitados de ayuda ...por muy di-
ferentes motivos y causas, siempre que 
por supuesto acepten aquella ayuda, si 
su estado psíquico lo permite.
Nos parece que ya nada impide con-
templar a la Lealtad como un senti-
miento-virtud muy significativo, y a 
veces trascendente en el mundo de la 
convivencia interhumana. Y porque 
sabemos que con los animales solo 
compartimos instintos y sensaciones 
(con quizá alguna emoción elemental), 
hemos de fijarnos en afectos e intelec-
ción, como ejes del mundo relacional 
que tanto nos importa.
Tengo en el ánimo situaciones conflicti-
vas de grupos humanos. Y en mi deseo 
de arrojar luz sobre ellas, debo decirles 
que cuando establecemos relaciones 
con otras personas, puede que el paso 
del tiempo nos sugiera, incluso nos de-
muestre, que nos hemos equivocado. 
Para entender las fuentes de tales equi-
vocaciones, permítanme que les remita 
a párrafos anteriores que han intenta-
do recoger las reflexiones del pensador 
griego. Mas para solucionarlas, no hay 
por qué herir mortalmente a la Lealtad. 
Desde ésta no podemos pasar al en-
frentamiento, la infidelidad, la intriga o 
la falsedad; en suma sustituirla por la 
deslealtad. Si admitimos lúcidamente 
que “nos equivocamos”, si somos cons-
cientes de nosotros mismos, a lo más 
que podemos llegar es a anular dicho 
sentimiento de lealtad. Y tras la anula-
ción de aquella lealtad inicial, desde ac-
titudes de profundo respeto, recúrrase 
a la “distancia”. Separémosnos. Porque 
¿quién inició las relaciones entre esas 
personas? Digámonos adiós y dejemos 
que la persona, a la que fuimos leales, 
siga su camino, camino en el que, otros 
muchos que le siguen siendo leales, 
continúan acompañándole. Y es que 
lo que suele fallar en muchos casos es 
el darnos cuenta que, de hecho, puede 
haber diversas vías para llegar al mis-
mo fin. Y estos fines se pueden alcanzar 
a través de distintos medios, siempre 
que estos sean lícitos. Que nunca nos 
falle la consciencia del respeto mutuo.
Otra y muy grave cuestión es cuando 
las conductas de enfrentamiento inter-
personal nacen no de la anulación de la 
lealtad, sino de su sustitución, no siem-
pre inconsciente, por comportamientos 
que ya no surgen de pensamientos pro-

pios de “ideologías-fantasías”, sino de 
su degeneración en actitudes propias 
de “ideologismos-fantasmagorías”. Me 
explicaré un poco más: ante los proble-
mas propios de la vida humana y más 
en su vertiente social, el hombre tiende 
para resolverlos, a enfrentarse a ellos, 
recurriendo a ideas que se sustentan 
sobre distintas teorías psicológicas, 
psicosociales, incluso filosóficas, y que 
podemos utilizarlas a manera de “he-
rramientas” para plantear la solución 
de aquellos problemas. Igualmente 
nuestras fantasías pueden compensar-
nos con frecuencia de los sufrimientos 
que muchas veces conlleva, el vivir rea-
lidades que nos toca vivir.
Pero cuando nos dejamos llevar por 
“ideologismos”, quiero decir ideologías 
absolutas y excluyentes; o de “fantas-
magorías”, término éste último que 
utilizo intencionadamente para aludir 
a “figuraciones vanas” aparentes e in-
útiles, de la imaginación, entonces los 
errores en que podemos incurrir y pro-
bables daños a los demás, pueden ser 
incalculables.
Nos queda un final que espero puedan 
verlo como yo, entre optimista y des-
esperanzado: tras admitir que unos, a 
través del pensamiento moderno aspi-
ran a entender las Virtudes como cua-
lidades humanas que nos permitirán 
llegar incluso a “sacrificarse uno mis-
mo”, otros querrían verlas como naci-
das de sencillos “impulsos naturales”; 
incluso con la Modernidad el término 
de Virtud tiende a ser sustituido por los 
de “bien moral”, “deber” y “derechos-
justicia”. El hombre que escribe estas 
líneas, siendo consciente de la posible 
desaparición (por supuesto temporal) 
del mismo concepto de virtud, según 
lo entendieron nuestros “remotos” an-
tepasados, sigue queriendo ver que ta-
les acontecimientos no son sino sólo 
“breves etapas” durante las cuales los 
que “piensan”, han decidido verse a sí 
mismos y a sus semejantes, bien des-
de la atalaya, donde residirían sus “de-
rechos”, bien desde el abismo en que 
se debatirían sus “obligaciones”. Estos 
modos de pensar contemporáneos yo 
desearía hacerlos cuando menos com-
patibles, con los de otros de nuestros 
coetáneos que sostienen la permanen-
cia del concepto de Virtud, que siempre 
vive entre los extremos del exceso y del 
defecto, a la par que el Hombre y sus 
conductas siempre han de vivir entre la 
“pasividad” de los derechos y la activi-
dad de sus “deberes”.

Vale más el error leal que 

la verdad desleal.
Madariaga

Aristoteles
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E
l 1 de enero de 2002 comen-
zó a circular por los entresi-
jos de la economía española 
y por los de un buen grupo 
de países europeos la mone-

da común, o comunitaria, denominada 
euro.
Para llegar a esta, en principio, ilusio-
nante situación, el ciudadano de a pie 
tuvo que pasar por no pocas vicisitudes 
de índole social y, sobre todo, econó-
mica. Y cuando calificamos como “de 
a pie” al ciudadano, nos estamos refi-
riendo a la inmensa mayoría que anda 
por la vida con calzado barato y pisan-
do frecuentemente el asfalto. Todo ello, 
como consecuencia de las normas ema-
nadas de un famoso tratado, impuesto 
por los ya instalados en el euro, y que 
llevó el nombre de una ciudad de difícil 
escritura para el común de los mortales 
de habla originaria del viejo latín.
Notable fue el sacrificio que tuvimos 
que pasar en las economías familiares 
como consecuencia de la aplicación de 
las normas del dichoso tratado, ten-
dentes a situar las estructuras socio 
económicas de los países aspirantes al 
ingreso en el club de los ricos a tono 
con el nivel de los ya situados. Todo sea 
porque se cumpla la aspiración de ser 
socios de tan selectivo club. Se llenaba 
la boca de los políticos al uso cuando 
clamaban por ser europeos.

¡Ser europeos! ¡Ser ciudadanos de Eu-
ropa! ¡De la UE!
Sí, UE significa Unión Europea. Hasta 
este nombre derivó lo que fue, desde 
1957, la CEE (Comunidad Económica 
Europea) que 30 años más tarde crea-
ría el conocido Mercado Común que 
hizo las delicias del empresariado y la 
industria de los países miembros. Los 
de la periferia de éste área comercial, 
de este mercado, miraban con envidia 
la forma y manera de crecer en riqueza 
y lujo que tenían los vecinos que habi-
taban tras la cerca. Y, ¡claro está!, aspi-
raron a disfrutar del mismo jardín. Eran 
varios los aspirantes.
Allá por el año 1977, recién iniciada la 
democracia en España, se pide la ad-
hesión a la CEE que se concede ocho 
años después, en junio de 1985. Se lo 
pensaron los europeos para decidirse 
a firmar el Tratado de Madrid que po-
sibilitó al país ibérico dar los primeros 
pasos por el añorado jardín de las de-
licias. Adhesión en el estricto sentido 
de la palabra; porque lo que fue la in-
tegración como socio de pleno derecho 
no se produce hasta enero de 1986. De 
paso aprovecharon en la CEE para ad-
mitir en el club a Portugal.
Espera el que esto escribe que le per-
donen estos escarceos históricos, pro-
pios del que ha ejercido durante sus 
cuarenta y cinco años de actividad la-

boral el noble oficio de Maestro de Es-
cuela. Dicho lo cual, y contando con la 
benevolencia del amable lector, deriva, 
el dicho escribidor, hacia unas conside-
raciones críticas de la actividad pasada 
y presente de la institución supranacio-
nal que nos ocupa; sobre todo, en lo 
que incide en la crisis que actualmente 
sufrimos y en las enormes desigualda-
des sociales que ha originado.
En opinión personal, que puede ser, o 
no, compartida por el lector, la Unión 
Europea sigue siendo la CEE. Lo que se 
dice en el lenguaje popular: 

Porque por muy rimbombante que re-
sulte el nombre y significativo el sus-
tantivo “unión”, lo único que justifica 
su existencia es la actividad mercantil. 
En lo referente al bienestar social y a 
la atención a las personas más débiles, 
poca o ninguna actividad encontramos 
en el devenir diario y en las estructuras 
políticas de la tan pomposa UNIÓN.
Una muestra clara que confirma esta 
opinión, es la tan cacareada crisis que 
está afectando a esta zona del planeta 
en el último quinquenio o más allá. Cri-
sis que ha disparado todas las alarmas 
porque pone en peligro al sistema. ¡No 
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se puede permitir su caída! Sin enco-
mendarse ni a Dios ni al diablo (a éste 
lo pongo con minúscula porque no me 
cae muy bien). Los Estados y sus Go-
biernos, plenamente identificados con 
”el sistema”, comenzaron a insuflar mi-
llones de euros a las entidades finan-
cieras (“bancos”, en román paladino). 
Resultando que, de esta manera, se 
premiaran a los principales causantes 
de la catastrófica situación. Millones 
de ciudadanos nos preguntamos sobre 
la rentabilidad social de semejante in-
versión.
Lo cierto es que, según los indicadores 
del seguimiento de esta descomunal 
crisis, cada vez hay menos que tienen 
más en contraposición con los más que 
tienen menos. Y no es un trabalenguas; 
el asunto está claro. Los explotadores 
de la riqueza del planeta se han subido 
a la plataforma del colonizador y, des-
de allí, contempla a la pléyade de es-
clavos, que cada vez es más numerosa 
por obra y gracia de la permisividad de 
unas leyes laborales, elaboradas a ima-
gen y semejanza de los que no piensan 
sino ganar dinero a mansalva. Poco 
importa el sufrimiento de los cada vez 
más pobres y marginados.
Sí, cada vez más pobres en calidad y 
cantidad. Porque una de las virtudes 
de esas renovadas leyes laborales ha 
sido la de cargarse al sector poblacio-
nal, que ha venido siendo el sostén del 
propio “sistema”. Es decir, a la conocida 
como “clase media”. La enorme facili-
dad con que los grandes empresarios 
pueden deshacerse del personal labo-
ral, unido a la precariedad en tiempo 
y soldada de los nuevos contratos, ha 
convertido a los ministerios de trabajo 
en una fábrica de parados. Recalcamos, 
lo de “grandes empresas”, porque es a 
éstas a las que los gobiernos de su es-
tirpe ofrecen cuidado y protección. Las 
otras, las medianas y, sobre todo, las 
pequeñas, han pasado a integrar el gru-
po de los trabajadores en precario; o al 
cierre patronal en buena parte.
Indignación, provoca en el ciudadano 
medio, capaz de interpretar las noticias 
referentes al índice de paro, cuando 
ve al político de turno jactándose de 
la bajada del mismo. Hablando de la 
creación de empleo. Es el momento en 
que vemos el busto de los ministros en 
las ruedas de prensa; porque cuando 
pintan bastos mandan al primer direc-
tor general que tienen a mano. Son los 
mismos que se quitan la corbata cuan-
do estamos en época electoral, como 
es el caso.

Poco les importa a los señalados indi-
viduos temporalmente descorbatados, 
que instituciones de indudable presti-
gio y credibilidad, como es el caso de 
Cáritas o Cruz Roja, por poner ejem-
plos fehacientes, salgan a la palestra 
y les desmonten el quiosco. Porque, 
aun siendo verdad estadística, cuando 
lo es, que el paro ha bajado y que se 
ha creado empleo, esta rimbombante 
afirmación tiene unos matices que las 
citadas instituciones han puesto de 
manifiesto. Así, padres de familia que 
han tenido “la suerte” de conseguir un 
puesto de trabajo, siguen acudiendo a 
los comedores sociales porque lo que 
ganan apenas les da para pagar el agua 
y la luz (¡cómo se ha puesto su factu-
ra!); ¡y líbreles Dios de tener hipoteca! 
Para no marear la perdiz en este tema, 
concluyamos que el mayor porcentaje 
de los puestos de trabajo son de mise-
ria o, en el caso de grandes empresas, 
tipo banca o similar, para sustituir a 
trabajadores con sueldo digno y dere-
chos acumulados por jóvenes mileu-
ristas. En la mayoría de los casos con 
contratos a tiempo parcial y horarios 
leoninos.
Por todo lo descrito y por lo que todavía 
queda, que podría hacer interminable 
este humilde comentario, se hace pre-
ciso que la ciudadanía ejerza su condi-
ción de tal y acuda a plena conciencia 
en apoyo de su parte más débil, afecta-
da por la presión de las ideologías ra-
dicales que no ven más allá de lo que 
signifique negocio y acumular riqueza 
de forma irracional o “sin tino”, como 
dirían en mi pueblo. En algunos casos 
con procedimientos poco éticos y hasta 
abominables, cometidos por persona-
jes que se nos presentaron como líderes 
ejemplares y que han puesto su propia 
ideología a los pies de los caballos.
Iba a concluir, pero al mencionar las 
ideologías se me ha venido a la cabeza 
una idea que lleva tiempo rondándo-
me. Se trata del asunto de la educación 
en este país, ya atormentado por los 
rayos catódicos de tanta cabeza políti-
ca calenturienta. Se ha instalado en la 
clase política celtibérica la idea de que 
en cada cambio de gobierno con mayo-
ría absoluta, hay que adaptar el sistema 
educativo a su forma de ver y manera. 
¡Ya está bien! La educación de nuestras 
futuras generaciones es algo mucho 
más serio que la filosofía interesada de 
sus ideologías. Señores políticos, de-
jen de dar tormento a los ciudadanos 
que los mantienen y lleguen ya a un 
CONSENSO necesario para construir 
una trama educativa que se mantenga 

vigente por un tiempo mínimo de una 
generación. Un consenso al margen de 
sus particulares ideologías que consi-
ga un programa educativo que forme a 
personas con criterio y ética. 
Un ejemplo de disparate ha sido el últi-
mo cambio, propiciado por una cabeza 
brillante, dicho sea en el más estricto 
sentido de la palabra y que para más 
inri ya está fuera del gobierno. Y al cali-
ficarla de disparate no hacemos referen-
cia al contenido de la famosa LOMCE, 
sino a la inoportunidad del susodicho 
ministro de meterse en semejante jar-
dín, en un tiempo de sequía económi-
ca para regarla. En plena crisis, cuando 
desde el mismo gobierno se restringe 
todo proceso de ayuda social, cuando 
hay un paro salvaje o un trabajo de pre-
carios sueldos, se obliga a las familias 
a invertir un dinero que no tienen para 
cambiar radicalmente de libros y mate-
rial. Al que inventó la manteca, no se 
le habría ocurrido semejante idea. ¡Hay 
que ver lo que tuvimos con Vert (creo 
que se escribe así). Y ahí está el hom-
bre disfrutando de un plácido y dorado 
retiro.
En fin. Estábamos cavilando en la for-
ma de rematar este alegato, que en la 
ocasión ha resultado ser un poco más 
largo y no llegamos a un consenso con 
la propia persona de uno mismo. De 
pronto, para despejar, cogimos el pe-
riódico del día que repasamos en la ca-
fetería de media mañana y nos encon-
tramos con este titular:

Vale. Todo lo dicho en este “Punto de 
Mira” es nuestro grito. Por ahora. Porque 
seguiremos gritando. Al menos hasta 
que dejen de apretarnos las tuercas.

Organizaciones Sociales 

llaman a gritar contra la 

pobreza.
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H
ace más de 20 años, en 
marzo de 1995, en esta mis-
ma revista escribí un artícu-
lo cuyo título era: “NUEVAS 
ETAPAS… ¡¡¡CLARO QUE 

SÍ!!!” En esas fechas la Obra Social in-
formaba a la sociedad canaria de la 
operación M² que intentaba poner en 
marcha, como así lo consiguió, la casa-
hogar que hoy tenemos en la calle Juan 
de Quesada. Veinte años que han servi-
do para entregar esta casa al servicio de 
los que más lo necesitan, los que menos 
tienen. En estos años se ha conseguido 
desarrollar con la ayuda de muchos, una 
prestación  llena  de cariño, amor y cali-
dad a todos los que se han acercado a  la 
O.S. ¡Cuánto esfuerzo, cuánto anegado e 
inteligente trabajo, cuántos se han rea-
lizado como personas colaborando con 
estos fines! La O.S. no solo ayuda a los 
pobres, sino a todos los que colaboran 
con ella, nos dan el ciento por uno.
La responsabilidad directa y el peso de 
esta tarea han estado en un grupo de 
personas bajo el Hno. Jesús. Mucho te-
són, sacrificio y esfuerzo ha requerido 
esta fecunda realidad. Pasados estos 
años y pensando en la continuidad de 
la Obra, se han ido planteando las di-
ferentes  alternativas  para que lo que 
ya tenemos , no solo se consolide, sino 
que se desarrolle aún más, pues las ne-
cesidades son cada vez mayores y más 
acuciantes. 
En esta larga búsqueda y por circunstan-
cia que Dios solo lo sabe, el Hno. Jesús y 
sus colaboradores han encontrado la so-
lución altamente satisfactoria. Los Her-
manos de San Juan de Dios y su funda-
dor han sido siempre guía e inspiración 

de la actividad de la O.S. Han estado tan 
discretamente junto al Hermano Jesús, 
que casi no se percibía su cercanía, sur-
ge contactos continuos y van cristalizan-
do lo que es más importante,  coinci-
dencia en los fines y  en los medios. 
Los que hemos tenido y tenemos la 
oportunidad de conocer la trayectoria 
de la O.S., sabemos que existe un es-
tilo, una forma particular de hacer las 
cosas. Yo diría varias de esas singulari-
dades, una de ellas será la permanente 
necesidad de la información a aquellas 
a los que van dirigidos, a aquellas que la 
ayuda y,  sobre todo, a los que también 
pueden vincularse  a este objetivo. Infor-
mación clara, transparente y directa. No 
solo se tiene las puertas abiertas, sino 
sobre todo se les invitan con regularidad  
a traspasarlas  y conocer a quienes lle-
ga, como llega y con quienes se realizan. 
Esta forma de hacer actúa por capilari-
dad, va llegando y se va extendiendo. 
Otra  característica muy importante radi-
ca en su sentido común para obtener los 
medios para llegar a sus fines. Se sabe 
que es importante  querer hacer, pero 
para ello hay que saber hacer. Buscar los 
recursos, en primer lugar autogenerán-
dolos, como son los talleres de carpinte-
ría-ebanistería, tapicería, cultivos ecoló-
gicos, formación y el conjunto de  tien-
das de segunda mano, son reactores, así 
las llamo yo, que contribuyen a la finan-
ciación de la O.S. con una segunda de-
rivada, el proporcionar a los que tienen 
escasos recursos económicos el poder 
comprar y elegir sus ropas, mobiliario, 
enseres, libros, sin tener que esperar a 
un regalo por nada, y además procura y 
obtiene puestos de trabajo dignos y es-

tables, a personas que por sus minusva-
lías tienen dificultades en obtener una 
ocupación. El acercamiento al entorno 
social, la participación de muchas per-
sonas y  empresas son también un capí-
tulo importante en la obtención de los 
necesarios recursos. Se tiene la convic-
ción de que hay más generosidad de la 
que se habla, muchas personas y empre-
sas apoyan si se les sabe explicar el qué 
y para quienes. Otro apartado son los  
apoyos institucionales, cuyo éxito radi-
ca en que las ayudas sean correctamen-
te administradas “con el dinero de los 
pobres no se juega”, palabras repetidas 
siempre por el Hno. Jesús. Esa adminis-
tración tiene dos facetas: la calidad  y el 
cariño que se da a los internos y el coste 
persona de esa prestación. Se hace mu-
cho más económico y con más eficacia.
Hacer síntesis de la forma de actuar, 
del día a día, no es fácil, pero quizás se 
entenderá el trabajo de esta entidad si 
sabemos que lo preside el amor a los 
demás, sobre todo, a los que menos 
tienen. Esa es la esencia de esta estu-
penda realidad que continuará su labor 
en íntima colaboración con una Orden 
que lleva 500 años de servicios a los más 
necesitados.
Todos esperamos ilusionados la crista-
lización de este entendimiento, para el 
bien de los que lo necesitan y para ge-
nerar paz y tranquilidad al Hno. Jesús y 
todo su estupendo y entregado equipo.
Por ello, con la misma ilusión que hace 
20 años, que vengan NUEVOS HORI-

ZONTES…. ¡¡¡CLARO QUE SÍ!!!

Nuevos 
Horizontes

Enrique Sánchez Romero 
Socio de Honor de la Obra Social de Acogida y  Desarrollo

				    Presidente de VVO Grupo 
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Por quinto año consecutivo, un grupo 
de trabajadores del Hotel Palm Beach, 
animados por D. Adrián Negrín, han con-
seguido reunir 3.500 kilos de alimentos 
a beneficio de esta Obra Social. Desde 
estas líneas, nuestro más sincero agrade-
cimiento por su leal y feliz iniciativa soli-
daria, que con mucho cariño han hecho 
llegar a los más necesitados de nuestra 
sociedad. Muchas gracias para Adrián y 
para el equipo humano del hotel.

La Excma. Sra. Dña. Susana Camarero Be-
nítez, Secretaria de Estado de Igualdad y 
Servicios Sociales, con su Jefa de Gabine-
te, visitan el Centro Dr. O’Shanahan, las 
instalaciones que la Obra Social tiene en 
Los Hoyos. Les acompañaron la Excma. 
Sra. Dña. Josefa Luzardo, Senadora por 
Gran Canaria, y Dña. Rosa Viera, Conceja-
la de Servicios Sociales del Excmo. Ayun-
tamiento de Las Palmas de Gran Canaria. 
El Presidente y la Directora de la Obra 
Social les hicieron una pormenorizada 
visita guiada por el Centro Especial de 
Empleo y el Taller de Agricultura Ecoló-
gica, explicándoles las singularidades de 
la Obra Social.

Donación de alimentos 
por trabajadores del
Hotel Palm Beach

Visita de la Secretaria 
de Estado de Igualdad y 
Servicios Sociales

6 de MAYO 2015

 19 de mayo 2015 
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Un año más se celebró con tremendo 
éxito el tradicional Concierto Solidario 
en el Teatro Guiniguada de Las Palmas. 
Un espectáculo cargado de buen humor 
y de un elenco de artistas que nos ani-
maron y nos contagiaron con su talento 
musical. Gracias a Piedra Pómez,  M.Lou, 
Súbito Koral, a Ezequiel López, al Teatro 
Guiniguada y, especialmente, a todas las 
personas que llenaron el Teatro para apo-
yarnos y colaborar con esta Obra Social. 
¡Muchas gracias a todos!

Como cada año, con renovado empeño y 
cariño se diseña y confecciona la alfom-
bra de la Obra Social, el día del Corpus 
Christi, en la calle Espíritu Santo, frente 
al Museo de Arte Sacro. Es un encuen-
tro de sana convivencia, un encuentro 
fraterno donde se trabaja y se convive a 
dosis iguales, poniendo cada una de las 
personas lo mejor de sí. Y todo, para con-
feccionar una alfombra como homenaje 
de adoración al Santísimo Sacramento. 
Desde estas líneas, muchas gracias a to-
dos los participantes.

Reunión del Consejo de Redacción de la 
Revista “Punto de Encuentro”. No sería 
noticia si no fuese porque en esta reu-
nión se trata de coordinar el número 50 
de nuestra Revista.  Si bien, el continente 
no lo podemos cambiar por ser un envío 
de correos y cualquier modificación in-
fluye en su coste, sí que deseamos dar 
un contenido especial como entende-
mos que se merece este largo periodo, 
teniendo en cuenta que estamos salien-
do desde  mayo de 1999, aunque cuatro 
años antes ya lo hacíamos con “Noticias 
de la Obra”.

De los cinco miembros del  Consejo, cua-
tro están desde el comienzo y uno desde 
los últimos 6 años. Desde estas líneas 
nuestro agradecimiento más sincero, 
también nuestro reconocimiento a los 
bienhechores que han escrito y, que a 
pesar de la calidad de sus publicaciones, 
siempre lo han hecho altruistamente. No 
tenía razón que fuese de otra manera, ya 
que valoramos en altísima medida el 
hecho de la gratuidad de nuestra publi-
cación, en respuesta a la generosidad de 
nuestros bienhechores.

Concierto Solidario a beneficio de la Obra Social

Alfombra del Corpus Christi Reunión del Consejo de Redacción de
la Revista Punto de Encuentro

23 de mayo 2015 

7 de junio 2015 7 de junio 2015 
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La Banda de Música de la Brigada de In-
fantería Ligera Canarias XVI, nos visitó 
e interpretó para nosotros, los que con-
formamos esta Casa, un magnífico con-
cierto con nueve piezas exquisitamente 
elegidas y magistralmente interpretadas, 
emocionándonos a todos. Cabe desta-
car los fragmentos de bandas sonoras de 
películas de antología, los pasodobles y 
otras. Acciones como estas tienen un 
hondo significado de solidaridad, ma-
nifestación de los valores que encarnan 
nuestro ejército, y que están siempre y en 
todos los aspectos al servicio de la socie-
dad entera. Desde estas líneas, nuestro 
reconocimiento agradecido.

Nos visita el Hermano José Antonio Soria 
Graus, Superior Provincial de la Provin-
cia Bética de los Hermanos Hospitalarios 
de San Juan de Dios, acompañado por el 
Hermano José Cárdenas Zafra, Superior 
de los Hermanos en Las Palmas, que, 
aunque nos ha visitado en otras ocasio-
nes, no conocía el Centro de Los Hoyos. 
Fue un placer mostrales dicho Centro 
con todo lujo de detalles. Les acompa-
ñó en todo momento nuestro Presidente, 
el Hermano Jesús, y también parte del 
equipo directivo de la Obra Social. Desde 
estas líneas les agradecemos su amable 
y constructiva visita.

Concierto Solidario de
la Banda de Música
BRILCAN XVI

Visita de San Juan de Dios

 25 de junio 2015 

 8 de julio 2015 

Como es preceptivo se reunió la Asam-
blea General de la entidad, en Sesión 
Extraordinaria, y se aprobó por unanimi-
dad el Balance Económico y de Gestión, 
así como, la Memoria de Actividades de 
la Obra Social del Ejercicio 2014. Tam-
bién tomó posesión como miembro de 
la Asamblea General de la Obra Social de 
Acogida y Desarrollo, el Hno. José Cár-
denas Zafra, en la actualidad, Superior 

de los Hermanos de San Juan de Dios en 
Las Palmas, siendo designado además 
asesor de la Junta Directiva y de la Presi-
dencia. Cada Asamblea es un momento 
de encuentro que nos ayuda enorme-
mente en nuestro quehacer en la Obra 
y fortalece los lazos de unión fraterna. 
Desde aquí, gracias por la asistencia y 
responsabilidad.

Asamblea General Extraordinaria de aprobación del 
Balance y Memoria del Ejercicio 2014

22 de junio 2015 
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A pocas semanas de su toma de pose-
sión, nos visita el Ilmo. Sr. Coronel Jefe 
del Grupo Cuartel General del Mando 
Aéreo de Canarias, acompañado de su 
ayudante.  Durante la visita le acompa-
ñó nuestro Presidente, que le mostró la 

Casa Hogar y la Sede Social de la Obra, 
en la calle Juan de Quesada nº 21, dan-
do una pormenorizada explicación de la 
misión de la Obra. Desde estas líneas 
agradecemos la visita, el interés mostra-
do y la continuidad de esas relaciones 

exquisitas, que siempre tenemos con las 
Fuerzas Armadas en general y, en este 
caso, con la Unidad, mandada por el Co-
ronel que nos visita.

Visita del Coronel Jefe del Grupo Cuartel General del Mando Aéreo de Canarias
13 de agosto 2015 

Como cada año, el último sábado de ju-
lio, nos reunimos los que hacemos po-
sible la Obra Social en asamblea abierta. 
En ella se lee el Informe del primer se-
mestre del año y se programa a grandes 
rasgos lo realizable para el segundo. Es 
una ocasión propicia para tomar el pul-
so a la misma y para que el Presidente 
refresque el fin específico que tenemos 
y que hizo que esta Entidad naciera y 
permanezca en el tiempo, este año cum-
plimos ya 27 desde que se creó.
Además es un momento propicio para 
vernos y compartir inquietudes, opinio-
nes e iniciativas que garanticen nuestra 
continuidad en el buen sentido, corri-
giendo aquellos aspectos necesitados 
de ser corregidos, al tiempo que estimu-
lando los aciertos, para que sean cada 
día más y mejores.

Asamblea General Abierta 
de Verano

25 de julio 2015 
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Cursa su primera visita como Conce-
jal del Área de Gobierno de Cohesión 
Social e Igualdad del Ayuntamiento de 
Las Palmas de Gran Canaria, D. Jacinto 

Ortega del Rosario, a quien acompaña 
su secretaria Dña. Dácil Romero; fueron 
recibidos por nuestro Presidente y cur-
saron una detenida visita al Centro de 

Los Hoyos y a la Casa Hogar de Juan de 
Quesada, recibiendo una pormenoriza-
da explicación de la actividad de la Obra 
Social en su conjunto.

Nos Visita el Concejal de Cohesión Social e Igualdad del 
Ayuntamiento de Las Palmas de Gran Canaria

21 de septiembre 2015 
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Nos visita el Comisionado de Inclusión 
Social y Lucha contra la Pobreza del Go-
bierno Autónomo de Canarias, acompa-
ñado de su Jefa de Servicio. Se trata de 
una nueva figura en el Gobierno de Ca-
narias y recae en la persona de D. Néstor 
Hernández, con rango de Consejero. Qui-
so, en la tarea de diagnóstico que está 
realizando en la Comunidad Autónoma, 
visitarnos para conocer la realidad de 
nuestra Entidad y sus pareceres sobre el 
tema, solicitando nuestra participación 
activa en esta tarea. 
En todo momento fue acompañado por 
nuestro Presidente el Hno. Jesús y en 
momentos puntuales por miembros del 
equipo que colabora en dichas tareas. 
Desde estas líneas, nuestro agradeci-
miento por el trabajo emprendido y por 
contar con nosotros.

Nuestros Socios de Honor Juan Miguel 
Sanjuán y Jover y Edward John Lynch, 
nos sacaron de un apuro y evitaron un 
riesgo al restaurar la torre de nuestra 
sede social de la calle Juan de Quesada 
nº 21. Casa emblemática que tanto bien 

hace a los sectores más desfavorecidos 
de la sociedad, además de ofrecernos a 
todos la posibilidad de ser solidarios, 
que tiene su importancia, así lo entien-
den nuestros bienhechores. En las fotos 
aparecen: la Directora de la Fundación 

Canaria Satocan-Junguel Sanjuán, María 
del Pino Arencibia, nuestra Secretaria 
Doris Benítez, Edward Lynch y nuestro 
Presidente Hno. Jesús, que dan cuenta 
de como quedó la obra de restauración. 
Desde estas líneas nuestra gratitud.

Visita del Comisionado de Inclusión Social y Lucha contra la pobreza 
del Gobierno de Canarias

Restauración de la Torre de nuestra Sede de la calle Juan de Quesada

24 de septiembre 2015 

 7 de octubre 2015 
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Como cada año en las celebraciones del 
día de la Patrona, en su triduo, ha parti-
cipado con un concierto la Banda de la 
BRILCAN XVI, bajo la batuta del Cabo 
Trujillo. Asisten las residentes y volun-
tarios que lo desearon. Nos distinguió, 
con su presencia el Jefe Superior de Po-
licía Nacional, el General de la Brigada, 
el Coronel del Regimiento de Infante-
ría Canarias nº 50, con sus respectivos 
ayudantes. A todos, desde estas líneas, 
nuestra gratitud, respeto y admiración. 
En cuanto a la ejecución del concierto, 
brillante; estos chicos se superan así 
mismos cada día ¡Muchas gracias!

Con motivo de la fiesta del Pilar se hizo 
entrega de La Virgen del Pilar esculpida en 
madera de ébano, por los jefes tribales del 
sur y norte de Bamako (Malí), por encargo 
expreso sobre fotos de D. Alfonso García-
Vaquero Pradal, durante su misión al fren-
te de las tropas de la OTAN en aquel país, 
que duró nueve meses y en la que hizo 
una labor técnica y humanitaria de hondo 
calado, de pacificación e instrucción del 
ejército malinés, amén de colaborar con 
los misioneros que trabajan en la zona, 
de todas las maneras que le fue posible, 
incluso, construyendo escuelas.
El encargo de La Virgen del Pilar la hizo 
por ser la Patrona de la Obra Social de 
Acogida y Desarrollo, de la que es, junto a 
su querida familia, ferviente colaborador 
y bienhechor incansable. Estamos segu-
ros que La Virgen del Pilar, que según la 
tradición animó a la evangelización del 
Apóstol Santiago, presentándosele a ori-
llas del Ebro cuando aún vivía en carne 
mortal en la Casa de Juan, hizo, que el 
Apóstol, con su intercesión, evangelizara 
España y, luego, llegara esta evangeliza-
ción al nuevo mundo.
Después de estar en su lugar de trabajo 
“misionero” el General, ya a su regreso a 
Las Palmas vino a traerla a la Obra So-
cial, y junto con su esposa Nieves y sus 

hijas, se la entregó al Hermano Jesús, con 
inmensa emoción de todos, por el éxito 
de la Misión y por recuperar su compañía 
física, reanudando el mando de la Brigada 
Ligera de Canarias XVI.
Seguramente, no hay palabras que expli-
quen las emociones que sentimos, por la 
percepción experiencial de la proximidad 
evidente de la intercesión de La Virgen, 
bajo su advocación del Pilar, a lo largo de 
la historia y, también, en este concreto 
momento que referimos.
Desde aquí, gracias a La Virgen del Pilar 
por su protectora influencia en nuestras 
vidas y en nuestras obras, en beneficio de 
sus hijos necesitados. Gracias al General 
que hace que el nombre de España y su 
fe sea transmitida en aquellas tierras, de 
palabra y, sobre todo, de obras.

Concierto Solidario de la 
BRILCAN XVI

Un gran regalo nos viene desde África

 9 de octubre 2015 

 12 de octubre 2015 
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Comida de confraternización de la Asam-
blea General en Los Hoyos, con motivo 

de la celebración del día del Pilar, nues-
tra Patrona. Gracias por su asistencia y 

cooperación durante todo el año.

Visita nuestra Casa Hogar un grupo de 
representantes de la Comunidad Hindú 
de nuestra isla (Organización Sathya 

Sai), que en el proceso de educación en 
valores desearon compartir con nosotros 
en la Casa el servicio, compartiendo una 

merienda elaborada por ellos con los se-
ñores residentes.

Reunión de la Asamblea General

Visita nuestra Casa la Organización Sathya Sai

16 de octubre 2015 

 20 de octubre 2015 
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12 de octubre de 2015

Día del Pilar

El día 12 de octubre, como es habitual, 
nos trasladamos a Los Hoyos todos los 
que conformamos esta gran familia, con 
la gentileza de la empresa GLOBAL, que 
como viene siendo tradición, pone a dis-
posición de la Obra el transporte gentil-
mente de los residentes de la Casa Hogar. 

Una vez allí y después de un rato de asue-
to, llegó el Coro de La Real Hermandad 
de Ntra. Sra. del Rocío, su Junta de Go-
bierno, vecinos y parte de cuantos forma-
mos la Obra en sus distintos servicios, lo 
que hizo que tuviese como siempre un 
alto grado de confraternización.

Como cada año, la víspera del Pilar se celebró en la Casa Hogar con la entrega de diplomas y 
también se entregaron los premios a los ganadores y finalistas del Torneo de Juegos de Mesa. 
Se trató de un acto de hondo calado, familiar, en torno a la Patrona.
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A las 12:00 comenzó la Eucaristía, anima-
da por los cantos del Coro, presidida por 
el Rvdo. Sr. D. Vicente Polo Pardo (o.c.d.), 
Capellán de San Juan de Dios, quien en 
la homilía se dirigió a los presentes, re-
flexionando sobre el símil del Pilar y la 
fe que corona la Virgen, a cuyo ejemplo 
haremos bien en acudir para orientar 
nuestra vida, cómo María se muestra 
siempre solícita ante toda necesidad hu-
mana, haciendo referencia al ánimo que 
vino a traer al Apóstol Santiago a orillas 
del Rio Ebro, cuando aun vivía en este 
mundo con el Apóstol Juan.

Finalizada la Eucaristía, como se hace 
tradicionalmente en el Pilar de Zarago-
za, el Padre Vicente bendijo a los niños 
presentes y los presentó a la Santísima 
Virgen, cosa que agradó de sobremanera 
a los presentes, por ser la primera vez que 
se hace este gesto en nuestras fiestas.

Se termina el acto central de la celebra-
ción con la tradicional comida de con-
fraternización, sirvan estas líneas para 
agradecer a la Virgen y a todos estos 
momentos tan entrañables, que a todos 
nos confortan y animan a ser mejores.
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23 de octubre de 2015

Toma de posesion de 
dos nuevos Socios de Honor
En el marco de un almuerzo fraterno en 
el Centro Dr. O’Shanahan, nos reunimos 
un número considerable de Socios de 
Honor y amigos que dan al acto un calor 
entrañable, junto con el realce que este 
encuentro ya de por sí tiene. El Sr. Obispo 
con nuestro Presidente y el Decano de los 
Socios de Honor, nos dan la bienvenida, 
bendiciendo la mesa. A continuación, 
pasamos al nombramiento por parte de 
la Secretaria de la Obra y a la acogida por 
parte de D. Enrique Sánchez Romero, que 
hace un exquisito resumen de los moti-
vos que concurren en los incorporados el 
día de hoy, que este año son:

El Vicario General de la Diócesis de Cana-
rias, D. Hipólito Cabrera González, que 
desde que la Obra nació le acompaña, 
alcanzando dicha compañía desde que es 
Vicario. Un servicio de acompañamiento 
exquisito. Él mismo lo definió como de 

“crecimiento, mediante la experiencia 
personal y pastoral de acompañamien-
to a sus responsables, siendo testigos de 
cómo se van recuperando las personas 
que, en muchos casos, llegan rotas, y se 
recomponen desde la acogida y el desa-
rrollo que se les proporciona, desde el 
servicio cargado de eficiencia, califica-
ción y amor”.

Y, D. Manuel Morales Fariña, médico 
generalista, que lleva prestando servicios 
un día a la semana, desde hace ya unos 
18 años, junto con otros profesionales 
que se esmeran en más que curarles, 
mimarles en lo profesional y en lo hu-
mano. También, D. Manuel Morales hace 
referencia a estos aspectos y dice sentir 
que por las muchas tareas que tiene, no 
pueda dedicar más tiempo. Concurren en 
D. Manuel, además, la peculiaridad de 
proceder de familia muy ligada al mun-

do hospitalario, íntimamente unida a la 
Orden Hospitalaria de San Juan de Dios, 
en tercera generación.

Al final, todos los presentes felicitamos 
al Sr. Obispo, por coincidir en el día de 
su 71 cumpleaños, mostrándole nuestro 
respeto, cariño y agradecimiento por su 
pastoreo.

Terminamos con una entrañable comuni-
cación del General D. Alfonso García-Va-
quero Pradal, que recientemente realizó 
una misión militar al Frente de Tropas de 
Europa, en Malí, y durante su tiempo más 
disponible, se dedicó a colaborar con los 
Misioneros para mejorar las condiciones 
de vida del pueblo malinense. Trabajo y 
realidad que nos explicó, ayudándose de 
fotos y videos, que todos agradecemos 
y que nos hace, si cabe, más solidarios.
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Reflexiones en voz alta

HNO. JESÚS GARCÍA BARRIGA
PRESIDENTE DE LA OBRA SOCIAL DE ACOGIDA Y DESARROLLO

P
ara celebrar que tenemos en 
nuestras manos el número 50 
de Punto de Encuentro, te-
nemos que mencionar entre 
otras personas al P. Fernando 

Lorente, Sacerdote Hospitalario de feliz 
memoria y a Tomás Reyes, bienhechor 
de esta Casa; que insistían mucho en 
algo que me parecía importante, aun-
que más importancia de siempre a la 
realización de la misión de la Obra que 
nacía, se reúnen esas coincidencias que 
nos gusta llamar en esta Casa “la pro-
videncia”, que hace que en virtud de la 
objeción de conciencia ante el servicio 
militar obligatorio, vino a prestar sus 
servicios a esta Casa, Antonio Vega, un 
joven e inquieto periodista, que dio la 
suficiente luz sobre la importancia de la 
comunicación. Y así nació esto que hoy 
conocemos como Punto de Encuentro, 
que se me ocurre compararlo, salvadas 
las circunstancias, a lo que ocurre con 
el nacimiento, crecimiento, desarrollo y 
culminación de cualquier proyecto y, si 
me lo permiten, para ser más concreto 
con el del común de las personas.  
En el transcurso de la vida de cada per-
sona se van desarrollando experiencias 
que configuran lo que denominamos: 
“la experiencia vital”, a la que nos re-
ferimos con frecuencia. Se trata de las 
enseñanzas que el hecho de vivir nos 
proporciona, en una ininterrumpida 
sucesión de aconteceres que marcan 
en gran medida el desarrollo de nues-
tra biografía personal, de los que la vida 
nos va haciendo vivir.
Por lo general, no siempre la enseñanza 
se adquiere en el momento como cau-
sa efecto, lo normal es que sea fruto de 
una reflexión más o menos alargada en 
el tiempo, fruto del deseo de ser me-
jores y de lo desagradable o agradable 
que nos aportan las siempre referidas 
experiencias, que ayudan a configurar 
el núcleo duro de nuestra personalidad 
junto a otros fenómenos, ya de tipo más 
endógenos de la estructura de nuestra 

personalidad.
Todo influye, hay aspectos más viven-
ciales, que lo constituyen las cosas 
que nos pasan y, sobre todo, cómo 
nosotros las vivimos, las interioriza-
mos en todas las etapas de la vida. 
Cierto que en las etapas que podía-
mos llamar tempranas, pueden ser 
distintas a las que se dan después, 
en la adolescencia y en la edad adulta.
Al margen y como complemento de 
otras consideraciones, no menos im-
portante está aquello que vivimos en 
nuestra juventud, que constituye una 
experiencia donde predomina lo edu-
cacional, proveniente de nuestros ma-
yores. En casi todos los aspectos nos 
acompañan explicándonos lo que nos 
pasa, porque nos pasa y como debemos 
interpretarlo. Progresivamente se va 
formando nuestro personal criterio, y ya 
somos nosotros quienes nos interroga-
mos y respondemos, y vamos tomando 
las riendas, en paralelo las experiencias 
de las cosas que nos acontecen son de 
mayor entidad -o al menos eso nos pa-
rece- y nos obligan a pensar más.
Nos vamos haciendo adultos y tenemos 
que tomar las decisiones nosotros, las 
tomamos con más o menos acierto en 
dependencia directa a la madurez que 
tengamos, que será el conjunto de 
nuestra personalidad intrínseca y de lo 
que llamamos lo educacional.
Es una constante en la vida de las per-
sonas que el tiempo transcurrido y las 
enseñanzas fruto de las experiencias 
nos transforman de educados en edu-
cadores, de tener como referentes a los 
otros a que nos tengan como referentes 
a nosotros. Tan importante es aque-
lla etapa como esta para la vida de los 
sujetos. Esto es de vital importancia, 
tenerlo en cuenta para vivir de forma 
acertada, porque esta es la dinámica de 
la vida.
Un solo apunte más en esta dirección: 
la constatación de lo efímero del tiem-
po, mientras somos jóvenes el tiempo 

parece que no pasa para nosotros, en la 
medida que pasan los años tenemos la 
sensación que la vida se nos escapa de 
entre los dedos de las manos, nos sor-
prende como crecen las nuevas genera-
ciones y como vamos despidiendo a las 
que a nosotros nos criaron.
Que importante es ser concientes de 
nuestro papel en la vida, asumirlo y pro-
yectarlo. Es necesario que lo que se vive 
y lo que se hace, si es beneficioso, se 

Esta cita del nuevo Testamento le es 
de aplicación también al tema que nos 
ocupa. 
A través de dar a conocer lo que somos, 
como somos y lo qué y porqué lo ha-
cemos, de alguna manera, estamos im-
plicando en la construcción de la vida 
a las personas de buena voluntad, que 
desean pasar por el mundo haciendo el 
bien, la posibilidad de cooperar en la 
Obra y, de ahí, lo importante de la revis-
ta “Punto de Encuentro”, cuyo número 
cincuenta estamos disfrutando.
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APROVECHARSE
DE LOS DEMÁS

ESTÁ MAL
¡APROVECHARSE DE

NOSOTROS SÍ ESTÁ BIEN!
APROVÉCHATE de nuestras Tiendas de Segunda Mano, 

y de los Talleres de Carpintería, Tapicería, Decoración,
Costura y Agricultura Ecológica.


